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¿QirDlllECCÍO.X CüNVltSE D.in A LOS KSTLDIOS MEDICOS?

FX  ORG,% :VlClSMO ( 1 ) .

Quien oiga ú los organicistas preconizar el 
mtíoclo Gsperimental con esclusion de todo co­
nocimiento á p r io r i , quien escuche sus pro­
testas de encerrarse escliisívamente en el ter­
reno de la naturaleza, siendo su único norte la ob­
servación física, no se persuadirá con facilidad de 
<iue toda su doctrina estriba precisam ente en una 
proposicion á p r io r i,  form ulada en el terreno de lá 
m etafísica; y sin em bargo, nada es m as positivo. 
El m aterialism o es dogm ático ; em pieza afirm an­
do la realidad; y  como tododogm atism o, establece 
« p r io r i  la  certidum bre , la necesidad de la  exis­
tencia real, la  au tocracia del ser que se nos dá en 
el conocimiento. Apoyado en esta  base , no duda 
un momento en suponer una sustancia de todas 
las cosas , nn eslabón prim ero de todos los acon- 
tecimiontos, un ser necesario, perm anente en m e­
dio de la variedad, de la contingencia de todos 
los fenómenos sujetos á  la  observación, resol­
viendo á  su m anera las cuestiones relativas á este 
ser, que constituye el problem a de la  m etafísica.

¿Pero cómo desem peña su cometido? ¿Examina 
antes los lim ites de a  ra z ó n , la  legitim idad de 
los datos con que cuenta y de las operaciones que 
iractica? ¿P regun ta  siquiera si es posible m  ob­
elo? Nada de eso : partiendo de una  fé ciega en 
o absoluto, desecha prim ero cuanto puede des­

echar sin conmover su creencia , y  acaba por 
aplicarla á  lo que le r e s ta , sin rep ara r que solo 
le resta  un ídolo inform e, el m as mezquino de los 
ídolos á  que pudiera prostitu ir un culto destinado 
á m as e evadas aspiraciones. Vamos á  demos­
trarlo.

Los conocimientos particu lares de las cosas son 
los elementos de todo saber, de toda ciencia; por­
que ¿qué es una ciencia sino el conjunto de cierta  
clase de conocimientos? P e ro , ¿qué entendemos 
pov conocimiento? Amplifiquemos un poco el 
sentido de esta pa lab ra : el conocimiento supone 
necesariam ente dos cosas; la  que conoce y  la  que 
es conocida, y la  síntesis ó reunión de am bas en 
una sola: sin estas tres condiciones jun tas no hay 
conocimiento posible; pero se puede considerar al 
conocimiento bajo el punto de vista de cualquiera

(t) Véiinse ¡os números 16Ü, 161 y 162,

de las tros. Asi pues, el conocimiento comprende 
cosas en s í , dadas en él como conocidas; y apli- 
cándo.se sucesivam ente á  las cosas en sí con abs­
tracción de todo lo dem ás, á las cosas como co­
nocida?;, y al agente que conoce, constituye tres 
ram os def saber hum ano : la m etafís ica , o sea la 
ciencia de las cosas tales como son en sí; la física, 
ó sea ciencia de las cosas tales como se dan á co­
nocer, y la lógica ( l ) ,  esto es la  ciencia de lo que 
forma el conocimiento.

Sin em bargo, no so lia do olvidar, como se ha 
hecho casi siem pre, que al d isecar asi las condi­
ciones del conocimiento, no se puede salir de los 
lím ites que ellas m ism as imponen, ni es dado as­
p irar á  m as que á  estender la  eslora de nuestra 
comprensión en el sentido que hayam os preferido, 
pero sin elim inar en ía realidad las partes inte­
grantes de que solo hemos prescindido p a ra  co­
modidad de nuestra inteligencia.

í.a  diliciiltad está en fijarse bien en la  nocion 
fundam ental de que no podemos saber ó conocer 
cosa alguna, que ningún conocimiento grande ni 
pecjueño puede existir, sin que sea esta  su fórmula: 
— c o sa : dada como conocida: en un conocimiento 
determ inado.— ¿Queremos aplicar esta m ism a fór­
m ula á  cada uno de sus propios elemento.-¡?La as­
piración es legítim a, ¡mesto que existe constituyen­
do desde las edades m as rem otas lo que propia- 
m ente se llam a fiio.^ofia. Pero no es lo mismo 
asp irar que co n seg u ir: hay gran distancia entre 
p lan tear un problem a y dar su resolución; y  sin 
em bargo esta  distancia es la que salvan do un 
solo paso y sin .el suíiciente criterio  diferentes 
sistem as filosóficos, y entre ellos el m aterialism o.

Efectivam ente, resu lta  de lo espuesto que la 
m etafísica, como ciencia de las cosas en si, es una 
verdadera contradipcion. Quien dice ciencia im ­
plica conocim iento; quien dice co.sas en sí impli­
ca no conocimiento, porque de lo contrario ya  no 
serian  cosas en sí, sino cosas conocidas, y faítaria 
el supuesto. Es pues absurdo p retender el conoci­
miento de las cosas no dadas en conocimiento, ó 
la  ciencia de aquello que se pone necesariam ente 
como ignorado. Si la  m etafísica tiene derecho á 
existir, es como ciencia de la  aspiración al cono­
cimiento de las cosas en sí, y como critica  de los 
resultados obtenidos en distintas épocas en vir­
tud de esta aspiración. Pero su exánien en este 
sentido no nos perlenece. Bástanos haber demos­
trado que no puede dar el conocimiento de las 
cosas en s í , porque este solo intento es una con­
tradicción p a lm aria , como se deduce del valor 
m ism o, bien exam inado, de las palabras que se 
em plean.

E l entendim iento no aprecia las cosas en sí, 
sino las relaciones de las cosas. Comprendido por 
lo absoluto y viviendo en su atm ósfera, solo pue­
de á  su vez com prender lo relativo. E s lim itado, 
)arcial, y  aun([ue asp ira  á  lo ilim itado y  total, ni 
o alcanza ni puede alcanzarlo sin sa lir (le las con­

diciones de su existencia, sin dejar de ser lo que 
es. Y con todo, jior una  ilusión propia de su mis­
m a na tu ra leza , cree m uchas veces realizado ese 
objeto que constantem ente le a tra e , y  adm ite la  
contradicción que dejam os indicada, dando por 
conocidas las cosas en si.

¿Cómo puede llegar á  este resultado? Puesto 
que no le es posible en el terreno  mismo de la 
m etafísica, será introduciendo inadvertidam ente 
en su solucion elem entos de la  física ó de la  ló­
gica. No puede ser de o tra  m anera.

(1) Eiitondemos aquí la lógica en su acepción mas lata, 
como ciencia dei enleuilimienlo y <Ie todo lo que puede sa­
berse á priori.

Aquí tiene varios caminos que elegir; 1.° tom ar 
por cosas en sí la totalidad de las cosas conoci­
das y el conocimiento en que se dan ()anteism o); 
2 .” tom ar por cosas en sí la  totalidad de las co­
sas conocidas (panteísmo m ateria lista , naturism o); 
5.° tom ar por única cosa en sí el sugeto del co­
nocimiento ([)anteism o id ea lis ta ); 4 .° tom ar por 
cosas en sí, auntjue sin escluir necesariam ente la 
existencia de o tra s , la  parle  re la tiva  á la  esten- 
sion de las cosas dadas en el conocimiento (m ate­
rialism o); 5." tom ar en el propio sentido ta p a r te  
rejativa á  la  aclividad de las cosas dadas en el 
conocimiento (dinnm ism o, anim ism o), y fi.° pro­
ceder de igual modo respecto al sugeto 'del cono­
cimiento (idealismo).

Vemos pues que el m aterialism o p arle  eviden­
tem ente de un error metarísico; el do suponer co­
nocido lo de.sconocido é indem ostrable, rebajando 
la m etafísica al terreno de la física, y  escogiendo 
todavia, no todo lo relativo, sino una parte  de lo 
relativo, p a ra  constituir lo absoluto. So])re tan  frá­
giles cimientos se han elevado los sistem as que 
lian seducido á  muchos filósofos, y  tan e.scaso va­
lor tienen las pretensiones positivistas y de exacti­
tud hasta  m atem ática, (pie en medicina ha osten­
tado el organlcism o, suponiendo que él solo es­
taba desprovisto de teorías é ilusiones, y  des­
cansando en bases inconmovibles.

Si d a r como conocida una cosa existente por sí 
es un erro r m etafísico, tal vez despojándole de 
esta pretensión y  reduciéndole á sus verdaderos 
lím ites ofrezca el m aterialism o m ayor exactitud , y 
se recom iende á la atención de los sábios como 
un sistem a capaz de com prender y  espUcar lodos 
los conocimientos humanos. Veamos si sucede asi.

Renunciando á  la ciencia de las cosas en sí, nos 
quedan todavía las cosas conocidas y  la  que.co­
noce, ó sea el sugeto y el objeto del conocimiento, 
que form an una síntesis indisoluble en el conoci­
miento mismo. Esta síntesis es la  prim era ley de 
todo lo conocido, y  los conocimientos parciales 
que en tran  en ella  como elem entos constitutivos, 
son otras tan tas síntesis ó sea unidades relativas 
á la  diversidad que cada una de ellas comprende. 
Estas síntesis ó unidades re la tiv as, son las leyes 
subalternas contenidas en la  ley general. La cien­
cia de las cosas conocidas, curada ya  de su m a­
nía  de llegar á las cosas en s í , se lim ita á  la 
apreciación de las le y e s , ó sea las relaciones (je- 
nerales que emanan ¡ie la nnliiraleza de las cosas. 
E l entendim iento, como sugeto del conocimiento, 
tiene las suyas, que son dadas á ¡m o r í;  las co.sas 
conocidas las tienen tam bién, averiguables por la 
esperiencia ó sea á posteriori. Un buen sistema 
filosófico debe ofrecer en su principio una ley ge­
neral que com prenda á  todas las o tras, una sín te­
sis com pletísim a de todos los conocimientos ad­
quiridos y  posibles.

¿Llena e  m aterialism o estas exigencias? No, se­
guram ente. Lo que entiende por m ateria , siquiera 
le añada la  condicion do la  actividad, no puede ser 
la  ley u n iv e rsa l; porque en la  nocion de m ateria  
activa escluye por lo menos el elem ento represen­
tativo ó sea el sugeto del conocimiento, condicion 
indispensable para  que esto exista. Y habiéndole 
suprimido arb itrariam ente, no puede hacerle salir 
de lo que conserva , sin volver á ponerle con la  
m ism a arb itrariedad . No hay  medio: ó se dá ó -se 
suprim e ta p a r te  representativa del conocimiento; 
si se dá, resu lta  algo m as que m ateria  ac tiv a , ó 
es preciso inventar o tra  frase p a ra  designar las 
cosas conocidas en cuanto conocidas; y  si se 
suprim e, queda el conocimiento m utilado, sin exis- 
^ n c ia  rea  , y dotado solo de una realidad abstrae-
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la , que únicameiile puede serv ir p a ra  ciertos usos 
especulativos.

E l m aterialism o, absorbiendo en la  m ateria  
todos los hechos esperim entales v  posibles, comete 
dos e rro re s , uno físico y olro lógico: un erro r fí­
sico contraviniendo á  las bases del método de 
inducción, y  comprendiendo en su ley m as gene­
ra l menos hechos que los dados por la  espeilencia;
V un erro r lógico prescindiendo de m ucha parte 
de los elem entos necesarios del entendimiento. 
La 04speriencia, de acuerdo con la  lógica, dan 
como leves generales de lodo lo conocido la  es- 
tension y  la  actividad , especies independientes é 
irreducibles entre si, de un género comuu que solo 
puede com prenderse con el nom bre de relación. 
La cstension llena el espacio, la  actividad el tiem ­
po , y  am bas comprenden cierto núm ero de leyes 
prim itivas tam bién, en cuanto constituyen otros 
tantos elem entos in tegrantes, indispensables, de 
lodo conocimiento. E l m ateria lism o , con su m a­
teria  en prim er lugar como esencia, y la  activi­
dad en segundo como a tr ib u lo , a lte ra  indebida­
m ente el orden lógico y  natu ra l de estas leyes; 
refunde en un solo género la  estension y la  
ac tiv idad , y  lejos de darle  un noml)re y uns'enti- 
<lo comunes', o h  ida luego la  actividad y la  resum e 
en la  estension, tomando la especie por el género, 
y  haciéndole com prender la  o tra  especie que debia 
form ar t \  género con ella,.

A s í, cuando en m edicina establece el organi- 
cismo que la  eslension , ó sea la  m ateria , ó sea 
los órganos, producen  las funciones, que la  vida 
es u n .resu ltad o , anula la  activ idad en Ix'ueíicio 
de la  estension; obedece á  la  ley del entendi­
m iento que le m ueve <'i generalizar, poro obedece 
viciosam ente; y  en vez de decir que el conlenido 
del espacio y  el de! tiem po , la estension y  la  ac­
tividad , son relaciones o categorías irrediicil)les 
e n l r e s í ,  las refunde una en o tra ,  creyendo es- 
p licarlas m ejor cuando en realidad  las hace inin­
teligibles.

Pero no os esto solo: el mismo vicio se observa 
al generalizar las <liversas actividades. Siendo 
estas en realidad diferentes entre sí, por m as que 
puedan caber bajo un nom bre general, no se con­
ten ta  el organicisino con form ar un género que 
se denom ine sim plem ente activ idad , y que iio 
exista sino con la  condicion de determ inarse por 
cad a  diferencia p a r tic u la r ; sino que tomando por 
tipo una de las especies, la m as inferior, acaso 
por ser Ja m as sencilla, se olvida de la  o tra , y 
p retende locam ente hacerla desaparecer; p a ra  sa­
ca rla  luego de donde nunca ha existido, de donde 
lio puede s a l i r , sin una verdadera contradicción, 
de hi especie an tagonista (lue , unida con ella, 
form aba el género actividad. A sí, despues de 
m a ln r el carácUu' orgánico ó v ita l ,  se pretende 
resn c ila rle  con el carácter inorgán ico , pretensión 
insensata que lleva consigo el gérm en de los mas 

« trascendentales errores.
E s v is to , p u e s , que el m aterialism o procede 

equivocadam ente al establecer el órden y  subor­
dinación de las leyes naturales y al a s i l a r l e s  su 
valor. Pone como íey prim era una síntesis que solo 
com prende las condiciones de la  existencia m ate­
ria l ; subordina luego la  actividad á  la  estension, 
y  dá  á  esta  ley el valor de una cosa absoluta, ha­
ciéndola com prender y producir realm ente los fe­
nómenos ó existencias particu lares, siendo así que 
solo puede valer como ley , ó sea como espresion 
de una  relación genérica, incapaz de subsistir 
fuei-a de las condiciones en (pie íigura como ta l 
relación.

El organicism o, eco médico de esta  doctrina, 
pone como ley prim ern la  m ateria  de los órganos, 
la  estension y  sus acc iden tes; la  dota de activi­
dad, sui)ordinando este atJ-ibuto á  su sustancia, y 
desconoce las diferencias ese.nciales de las activi­
dades , negando su género y refundiéndolas todas 
en una  esp ec ie , la de órdeñ inferior.

Las consecuencias (jue trae  esta doctrina para  
la  patología y la  leraj>éutica son demasiado g ra ­
ves, y  las espondremos en olro núm ero.

K i e t o .

M as sobre e l contagio de )a  tisis.

Lík alcnln lectura ríe los dos notables artículos guesobre 
el contngio de la tisis luborcnlosa encabezan lo? dos p ri­

meros números de E l Siglo Médico en el presente  año, han 
llamado tanto m i atenc ión , cuanto  hace ya muchos años 
que la observación de hechos práclicos de bastante Imfior- 
ta n c ia e n  la cuestión que se ventila, despertó en  mi m en te  
la terrible duda de  si tan  m ortífera enfermedad era <5 no 
contagiosa.

Salido de las aulas en  un tiempo en que reinaba aun  en 
ellas la doctrina fisiológica, exagerada entonces liasta el 
es trem o de no ver muclios médicos en la afecciou tu b e r­
culosa de los pulmones sino una do las varias term inac ío - 
nc.s do la irritacioíi cj-ónica i!e estos ó rg an o s ,  y OYeiwiki 
rep e t i r  á prácticos de  p r im er d r d e n , que la cuestión del 
contagio de es ta  enferm edad era uno de  tan tos errores 
como habían estraviado la an tigua  m ed ic in a ,  Ijijos de la 
falta de observación y sano criterio , puesto que sí bien era 
u n  hecho real y  positivo el ver desaparecer á consecuencia 
de la tisis mucltos individuos de una misma familia, esto sola­
m en te  reconocía como causa ser  hered itaria  tan terr ib le  
en ferm edad , trayendo su funesto górm en al nacerm uchos 
de los que tenían  la  desgracia de contar algún tísico entre  
sus p rogen ito res ,  y desarrollándose en otros varios jTor 
predisposiciones particulares; hizo esto , despreciando los 
hechos aducidos en las obras de respetables prácticos 
dol siglo pasado, se siguiese mirando por algunos años tan  
funesta dolencia como una afección especial de  los p u l ­
mones , desarrollada unas veces por causas ocasionales 
en  individuos en quienes al nacer existía el gérm en  t u ­
berculoso , y otras por circunstancias especiales en que 
se hallaban constituidos los sugetos que la padecían ; pero 
nunca ni rem otam ente sospechando que fuera posible su  
trasmisión del enfermo al san o ,  á posar de  la comunica­
ción é intimidad que existiese en tre  ambos.

S in e m b a rg o , ia aten ta  observación de  algunos casos 
prácticos pronto me hizo m ira r  con prevención la doctrina 
a sen tada ,  sugiriendo dudas en mí m ente  q u e  á la visía de 
hechos notables y repetidos hánse ido robusteciendo hasta  
el estremo de ser  para mí m uy  dudoso, cuando menos, 
que la tisis en ciertos casos y delerm inadas circunstancias 
deje de ser una enfermedad trasmii^ible ó  contagiosa. De 
los apuntes  que de varios de  estos hechos observados por 
m í lie recogido en distintas épocas ,  voy á e s t rac ta r  dos, 
bastan te  n o ta b le s , á fin de contribu ir  en  lo poco q u e  se 
llalla al alcance de  un médico de partido, á  d ilucidarla  im ­
portantís im a cuestión que ha  suscitado E l S iglo .Medico; 
siendo ya tiempo de llamar la atención de  nuestros  d is t in ­
guidos prácticos hacia u n  hecho q u e  tan to  interesa á la 
liumauidad, puesto que la sola duda sobre el contagio de la 
tisis debe hacer á los médicos m uy  precavidos, al dar su  
dictám en en los consejos que con frecuencia se les piden 
sobre el uso que podrán hacer las familias de  los enseres, 
ropas y efectos, que pertenecieron  á un tísico que acaba 
lie fa llecer, y sobre las precauciones que sin faltar á la 
hum anidad y  al cariño se deben de tom ar d u ran te  la asis­
tencia y  cuidado de estos desgraciados. ¡Qué terrible res­
ponsabilidad recaería sobre aquellos práclicos q u e , des­
preciando la opinion de los antiguos médicos, y aun  la de 
m uchos au tores  de este s ig lo , sostienen con tesón que ia 
tisis en  n ingún  caso ni circunstancias es ni puede ser en­
fermedad trasmisible ni contagiosa, tratando además de 
funesta preocupación el evitar p ruden tem ente  tener  intimo 
contacto con uno de estos desgraciados enferm os,  y  aun 
m as el de  inu tilizar los muebles y ropas de su u so ;  el día 
en q u e ,  m erced á los progresos de la c íen n ía , se demos­
trara  de u n  modo evidente y palpable ser  u n  liccho cierto 
la an tigua opinion del contagio de la tisis! Con razón se 
acusaría á los médicos de haber contribuido con su igno­
rancia  y preocupaciones á propagar tan  m orillera dolen­
c i a ,  cuyos estragos son cada dia m as nolables.

d." O bservación. E n  Torre Pedro G il ,  villa situada 
en  esta p rov inc ia ,  existía po r  los años de 1847 uua 
familia acomodada que se componía del padre , ya anciano, 
y de cuatro  li ijas ,  la m enor entonces de  unos i í ,  y  la 
m ayor de 34 años de e d a d ; vivían todos cinco en estre­
chas relaciones con un  liermano del p a d re ,  también en­
trado en  años ,  y que era beneficiado de  aquella iglesia 
parroqu ia l , el que sí bien habitaba casa separada , estaba 
esta siempre abierta  á sus sobrinas ,  que permanecían en 
ella muchos días enteros. En la época mencionada se d e s ­
arrolló una tisis tuberculosa en Ja jóven T rin id ad ,  que 
era la te rcera  en edad de las cuatro  h e rm an as ,  y  tan fu­
nesta dolencia recorrió  con len ti tud  todos los períodos, 
sucum biendo al cabo la enferma en noviem bre del mismo 
año 47 , después de  m as de nueve meses de  padecimien­
to. D uran te  este, siguió la misma intimidad en tre  todos 
los individuos de la fam ilia ,  asistiéndola con esmero las 
h e rm a n a s , y pasando tardes en teras  ju n to  al lecho su  tío 
el beneíicíado. Pues bien; este anc iano , de C8 años de 
edad, de tem peram ento bilioso-nervioso y de constitución 
en ju ta  é i r r i tab le ,  había sido acometido en aquel verano

de una tos molesta y  pertinn?;, q ac  lo incomodaba mucho, 
principa lm ente  á  las m adrugadas. No tardó  en  seguir á la 
los u n a  espectoracion sospechosa, y la percusión y aus­
cultación del pecho nos hizo conocer la existencia de tu ­
bérculos en  los pu lm ones;  siguió el relílandecimicnto de 
estos , y d e  consiguiente el últim o período de la tís ís ,  que 
puso fin á  hi Giistencia del enfermo en los primoros días 
de  enero  de 1848. En los últimos meses de su .do lencia ,  y 
cuando ya le era  imposible levantarse, fué constantem ente 
asistido por su  sobrina doña Diílores, jóven de unos 24 años 
de  e d a d , que asi como su  h e rm a n a , ya d ifun ta , había go­
zado siempre de lozana s a lu d , siendo acaso la mas robusta 
de todas ellas. Mas en  el verano del siguiente año de 1849, 
principió á desm ejo ra rse , desarroHándosele una los incó­
m o d a ,  á  la que pronto siguieron lodos los síntomas de 
un a  tisis  confirmada. A tan  terrible dolencia debió el ba­
ja r  al sepulcro en  mayo del oO, despues de u n a  prolon­
gada y lenta agonía. F ué  asistida con la asiduidad y es­
mero que toda esta familia empleaba en  tales ca so s , por 
sus o tras dos hermanas.

Viendo tantas desgracias en u n a  m isma fam ilia , se le 
aconsejó al padre que variase de  residencia por algún 
t ie m p o , yendo á pasar lo que restaba de prim avera y  et 
verano á G ra n ad a , con objeto de que el v ia je , las dis­
tracciones que presenta  u n a  ciudad populosa y de  hermoso 
te m p le ,  la variación de método de vida y el nuevo clima, 
disminuyesen en p a r te  la profunda tr is teza y  melancolía 
que se habían apoderado tanto  de él como de sus dos re s ­
tan tes  hijas. Se verificó la  traslación aconsejada; pero 
|cuá l fué nuestro a som bro  al notar, al regreso en noviem­
b re  del mismo año, que la mas jóven de l;vs dos hijas, ve­
n ia  constítuiila ya en el segundo período de u n a  tisis tu ­
berculosa! Siguió es ta  su  fatal p rogreso ,  terminando sus 
días la nueva víctima en junio de 18o l .  L a  res tan te  her­
m ana  doña Josefa se íiallaba a te r r a d a , si bien todos los 
facultativos con quienes h a b ló ,  la aseguraban unánimes 
que no debía tem er el funesto fin de sus hermaiKis, pues 
siendo su tem peram ento  sanguineo-nerv ioso , y su salud y 
constitución ro b u s ta s , diferenciándose de  las o tras en  no 
reconocerse en ella n ingún signo ni indicio de constitución 
l in fá tica , no debía por lo tanto  te m e r  los estragos de la 
t i s i s , que sin duda habían heredado do sus antepasados 
las o tras herm anas ,  desenvolviéndose en ellas tan  fatal 
gérm en  ú favor de  -causas ocasionales que estuvieron en 
relación con sus constituciones y organización respectivas. 
Debemos ad v e r t i r ,  que la m adre de todas estas jíWcnes 
había m u e r to , según noticias que pude adqu ir ir ,  á  conse­
cuencia  de una afección del h íg ad o , cuya naturaleza ig­
noro. Estas  reílexiones tranquilizaban en parte  á dicha 
j ó v e n , que vio fallecer á su padre á  consecuencia 
de una fiebre aguda en e l verano de 1852. Mas en el 
inmedínto otoño, y ya c;isada doña Jo se fa ,  principió íí 
resen tirse  su  salud do tal s u e r t e , q u e  en el mes de enero 
del s igu ien te  año de  1853, no quedó ya duda que era presa 
do u n a  tisis laríngea n o ta b le , de lento curso por su estado 
do em barazo ,  pero que puso fin á sus días en el mos de 
jun io  del mismo a ñ o ,  despues de u n a  agonía lenta y pro­
longada, que todavía recuerdo  con h o r ro r ,  y pocos dias 
despues de haber dado á  luz un h i jo , que sobrevivió dos 
meses á la  m adre.

P ero  en medio de e s ta s  catástrofes tuvo lu g a r  otro he­
cho au n  mas notable que los mencionados. Servía á esta 
familia por los anos de -48 u n a  robusta y j(3ven aMeana, de 
tem peram ento  sanguíneo, la que abandonó la casa en i 849, 
y á la q u e , profesando las jóvenes bas tan te  c a r iñ o , dieron 
como regalo alguna ropa, tanto  in terio r  como cslerior, de 
las que habían servido á  la prim era  y segunda víctimas. 
Vivía por entonces dicha moza en  una aldea p ró x im a , y 
en  el año de 30 principió á resentirse  su salud, en lérmínos 
de encontrarse njuy mala por el o to ñ o ,  seg ú n  confesion 
íle su  misma m a d re ,  que venia alguna que o tra  vez á vi­
s i ta r  á  sus antiguos amos. Examiué á esta m u g e r  acerca 
de los padecimieotos de  su  hija, y ¿cuál fué mi admiración 
al conocer por sus respuestas que la enferm edad de 
la pobre aideana e ra  la tisis! P ara  cerciorarme mas lomé 
oíros informes que m e confirmaron había sido cierto mi 
d iagnóstico , dejando a lgún tiempo despues de existir esta 
n ueva  victima.

Los límites de un  periódico no son á propósito  para dis­
cu tir  árapliamente ta n  notables hechos ,  que presentan  á 
mí ver u n  anchuroso campo á  profundas reílexiones. Solo 
d i r é ,  para mas corroboracion,  que todas estas jóvedies 
usaron u n as  en pos de otras los priocipules trajes y  m ue­
bles que á todas ellas y á su lío sirvieron en  sus d o ­
len c ia s ,  en la persuasión <Ie no ser  de m anera alguna 
contagiosa ni trasmisible la enfermedad que á  todos Jos 
llevó al sepulcro; opinion que corroboraron casi lodos Jos 
facu lta tivos , tanto del pais como Jos que consuJLaroii en 
Granada. Inquiriendo yo además los antecedeiUos de tan
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(li5?graci!ula familia, pude descubrir que el abue 'o  paterno 
(le estas jó v en es , y padre del beneficiado, fué siigeto de 
una notable ro b u s te z , al que todas ellas conocieron , pues 
i D u r i ú  luícia el año 4 0 ,  á la edad de 80 añi)s, y á  conse­
cuencia de u n a  indigestión. Su esposa babia m uerto  m u -  
clios afios a n t e s , efecto de un tabard illo , spgun asegura ­
ban los ancianos que la babian conocido. P ara  concluir 
diré tam bién ,  q u e  el padre de  dichas jóvenes tenia ade­
más otro herm ano  m e n o r , al q u e  asistí y m urió de un  
aneurisma del cen tro  c i rcu la to r io , dejando hijos que go­
zan de buena salud en la actualidad. Además contaban las 
mismas otros dos h e rm an o s : uiio de  ellos m urió  jóven d 
mi vista de u n a  pulmonía ag uda ,  y el res tan te  vive aun. 
Ambos, ya emancipados por en tonces, no tuvieron contacto 
a lg u n o ,  principalm ente el ú l t im o ,  con sus desgraciadas 
lierinanas en  el curso de sus terribles dolencias.

2 .“ O bservación . Esta t iene lugar en la actuali­
dad , habiendo asistido en  esta villa en el año últim o a n ­
terior , á Sista -Mercado, de es ta  vec indad , la que falleció 
en el mes do octubre  próximo pasado , á con.secuencia do 
una tisis laritigea acompañada ile frecuentes liemotisis. 
El marido*, Luis  M ota ,  padecía de antiguo una gastralgia 
que le aquejaba á  tem poradas ,  pero que no le impedía 
continuar en su oficio de barbero- Despreocupado acerca 
del estado de su  m u g e r ,  durmió en el mismo locho y ha­
bitó con ella d u ran te  toda su larga enfermedad en un  apo­
sento estrecho y mal ventilado. A los pocos dias de quedar 
viuilo se le exasperó la gas tra lg ia ,  en  térm inos que tuvo 
que guardar  c a m a , continuando cada vez peor y notando 
que no sentia alivio alguno como o tras veces con los m e­
dicamentos y plan que en distintas ocasiones le habían 
dispuesto, Siguió del mismo modo hasta  ios primeros frios, 
presentándosele t o s , dolores vagos en el to rá x , y alguna 
f ieb re , que se graduó de c a ta r ra l ; pero pronto loa.sudores 
vespertinos, la espectoracion p u ru le n ta ,  la ostensible d e ­
macración, y la percusión y auscultación dol p ec h o ,  nos 
líicieron conocer que este infeliz padecía una tisis tuber­
culosa, oscurecblaa l  principio con los síntomas de la anti­
gua g as tra lg ia ,  que aun  c o n t in ú a , si bien modificada por 
el principal p ad ec im ien to , hallándose hoy constituido en 
el ultimo período de la t i s i s , q u e  no ta rda rá  por desgracia 
en arrastrarlo al sepulcro. Conviene consignar a q u í ,  que 
sus padecimientos habituales de estómago no son ,  á nues­
tro  p a re c e r ,  debidos á  n inguna  lesión profunda de esta 
viscera , n i menos de aquellos q u e ,  desarrollando u n a  fie­
bre len ta ,  acaban, como hemos notado en  muchos casos, 
interesando los pulm oofis , produciendo al cabo su desor­
ganización, al mismo tiempo q u e  la del órgano ó aparato 
prim itivam ente afectado.

Concluyo este ya largo artículo omitiendo , por la b re ­
vedad, las diferentes reflexiones á que pueden  d ar  lugar 
los hechos c i tad o s , cuyas principales consecuencias debe­
rán  ser  al m enos, hacer á algunos facultativos mas precti- 
vidos que has ta  a q u í , cuando se t ra ta  de  enfermos de 
t i s is , sobre cu y a  natura leza  contagiosa ó tr ísm is ib le  no 
posee au n  la  c ien c ia , según m is  cortos alcances, hechos 
prácticos palpables que destruyan  laopinion de los antiguos.

Villacarrillo 23 de enero de 1837.— J osé Saisson.

M o n s t r u o s id a d  p o r  i a o lu s io n .— E s p in a  b i f id a  d e s c u b ie r ­

t a  d e s p u e s  d e  l a  e s t i r p a c io n  d e l  p a r á s i t o .— O b ie r v a c io n  

r e c o g id a  p o r  D. A. G arCIA L o p eZ.

Hará unos dos años, que hallándome en  m ian te r io r  par­
tido de Navalmoral de la M ata ,  me presentaron un niño 
recién uacido, de todo tiem po , r o b u s to , y al parecer bien 
conformado; el cual tenia u n  tum or sobre la reg ión  sacra, 
en el punto  de unión del hueso de  este nombro con la v é r­
tebra correspondiente.  Dicho tum or era  redondeado y casi 
circular, de  unos cinco centím etros de diám etro  y sosteni­
do por un  pedículo d e  cosa de  un cen tím etro  de espesor: 
estaba cubier to  de una piel sana, del mismo color y con­
sistencia q u e  la de las partes inm ediatas. E ra  b lando , con 
ligeras y dudosas señales de f lu c tu ac ió n ;  y comprimido 
parecía que s u  tes tu ra  era de u n a  sustancia sólida, d e  al­
guna b lan d u ra ;  el niño lloraba y se inquietaba m ucho 
cuando se comprimía el tum or. Me limité á  aconsejar un 
■vendage que ejerciera alguna compresión sobre él. Al 
cabo de u n  mes volví á v e r le ; y  el tum or parecía haber 
au m en ta d o , pero tan  poco, que era dudoso para los que le 
estaban viendo de continuo: el niño no ofrecía n inguna  al­
teración en  su  s a lu d , y solo se le no taba mas delgado que 
cuando le ví por prim era vez. Me resolví á  es t i rpa r  aquel 
tum or que creía ser u n  q u is te ,  y lo efectué po r  medio de 
la l ig a d u ra , con la cual se cortó el pedículo á los cinco ó 
seis dias, d u ra n te  los cuales el niño se i rr i taba  m u d ío ,  so ­
bre todo cuando se apretaba el co rd o n e te ; m as no se m a -  
aifestó n ingún  fenómeno que indicara la existencia de  u n a  
\es\on que no tardaré  en referir .  A medida que progresa­

ba la acción do la ligadura, se iba arrugando la piel do! 
tu m o r ,  desapareció la f lu c tu ac ió n , y por el punto  de la 
sección se veía salir serosidad que consideré como efecto 
de la mortíflcacion de los tejidos. Una vez estirpado el 
tum or, le a b r í ,  y con sorpresa ví que contenia un feto in ­
com pletam ente desarrollado, envuelto  en una m em brana 
m uy ténue parecida á las serosas, d en tro  de la cual se h a ­
llaban dos estremidades inferiores completas y  bien for­
madas; los órganos sexuales, que oran de un n iñ o ; la re ­
gión pubiana y  las glúteas. E n  estas regiones term inaba 
el feto por medio del pedículo, que no pude examinar b ien  
por es tar  ya  su sustancia desorganizada por la acción de 
la ligadura. La lesión que la operacion dejó era insignifi­
cante , y  debia esperarse que cicatrizara m uy pron to . A los 
ocho ó diez dias, m e  dijo la m adre  del niño que le parecia 
que este arrojaba la orina por la h er id a  que la estirpacion 
del tum or babia dejado. Le ob.servé varios dias, y en efecto 
no había cicatrizado la herida , y  en  su  cen tro  presentaba 
u n  pequeño orificio, por el que se derram aba u n  líquido 
claro como a g u a ,  sin olor par ticu lar ,  que fluia gota á gola 
casi de continuo, y cuya can tidadaum en taba  cuando el niño 
lloraba ó hacía algunos esfuerzos. No pude sondar este 
conducto anormal, porque su diám etro  era tan  pequeño que 
solo logré in troducir  una cerda; pero  tuve  que re tira rla  al 
ins tan te ,  porque el niño fué acometido de un a taque n e r ­
vioso p a rec id o áu n a  eclampsia; y d o s  vecesquo  in ten té  pe­
n e tra r  la cerda, se repitió el mismo accidente. Despues de 
m uchas ten ta tivas  inútiles para ob li te rar  este conducto  y 
cicatrizar la herida , conseguí que los bordes de esta se 
u n ie ra n ;  con lo cual el orificio por donde salía el líquido 
quedó casi obstruido; pero la serosidad se infiltró en el te­
jido subcutáneo formando u n  tumorcillo del tam año de 
u n a  av e lla n a , y que tal vez no creció m as  porque el líqui­
do todavía se vertía al esterior. Cuando se comprimía este 
tu m o r ,  el niño lloraba y  parecía acometido de ligeros 

temblores.
Desde q u e  se estirpó el tum or q u e  contenía el feto pa­

rásito, empezó á desmejorarse el n iño , se fué debilitaiulo 
de  dia en dia, sin que hubiese síntomas de u n a  enferm e­
dad  localizada en  n ingún p u n to ;  pero la depresión de 
fuerzas era tól, que se le veia aniquilarse por momentos, 
h as ta  que al fin murió en completa consunción á  los tres  
meses de  su  nacim iento y  al mes y medio de la operacion. 
No pude conseguir que se m e perm itiera  practicar la a u -  
tó p s ia , con  la q u e  indudablem ente hubiera conocido las 
relaciones que habla en tre  el parásito  y  el autósito.

Este  es uno de  aquellos casos en  q u e  el profesor no for­
m a el verdadero diagnóstico sino á proporción q u e  se le 
van presentando fenómenos, en  m uchos de los cuales no  h a ­
bla pensado siquiera. Tal fué la posícion en que yo  m e 
iiallé en  el curso de  la anterior observación. Hasta despues 
de abierto el tum or no se me había ocurrido que pud iera  
con tener una monstruosidad; y hasta  despues de la e s t i r ­
pacion de aquel, no pude no tar que tenía á la vista u n a  es­
pina bííbla. Y m e convencí de que lo e r a ,  por el líquido 
que Iluia continuam ente en el sitio de la implantación del 
parásito; por el a taque nervioso q u e  el niño sufrió al q u e ­
re r  sondar el conducto por donde salía la serosidad; por 
jos temblores que se percibían al com prim ir el tum or que 
se formó despues de la cicatrización de la herida; por la 
debilidad y estado de consunción q u e  se iban pronunciando 
de  dia en dia, y por el género de m u e r te  á  que sucum bió .

¿Cómo se había formado la inclusión subcutánea de  este 
parásito en  el individuo principal? ¿Por qué en el cge  de 
unión existía esa lesión profunda, casi siempre m ortíd , co­
nocida con el nombre de  espina bífida ó hidroraquis? 
¿Contribuiría la estirpacion del tum or 5 la m uerte  del niño, 
o hubiera sucumbido también sin ella? Tales eran  las p re ­
guntas  que yo me hacia, despues de  haber observado este 
caso raro y único en m i práctica.

Creía yo entonces y sigo creyendo ahora , que esta mons­
truosidad autósita-endocimiana pudo verificarse por la  in ­
clusión de  u n  huevo en  otro. Fecundados á la vez ó en 
épocas no m u y  d istantes,  y confundidos en  el ege de un ión ,  
se desarrollaría un  solo individuo desde el sacro hacía a r ­
riba por e s ta r  mezcladas y fundidas partes idénticas, cu ­
yos materiales de nutrición, idénticos tam bién, no desarro­
llaron mas que los órganos de  u n  individuo, pues p o r  ra ­
zón de la colocacíon de los embriones no era posible el 
crecim iento aislado de  los dos. Separados desde el sacro 
para abajo, el feto parásito se desarrolló y  nu tr ió  h as ta  
cierto tiem poj mas habiendo perdido con la inclusión to ­
das las cualidades necesarias p a ra  su  unidad fisiológica, 
habiendo resumido el autósito toda la organización supe­
rior y los principales órganos, dejó aquel de existir como 
m dividuo, se convirtió en u n a  escrecencia del principal, 
la, piel de este le envolvió, y  quedó  reducido á una especie 
de quiste . Pero las relaciones del feto principsl con el pa­
rásito no eran  tan  insignificantes como parecía á prim era

vi.'ta, pues indudablem ente en los prim eros tiempos de 
desarrollo de los dos fetos se confundieron sus médulas e s ­
pinales en el ego de  unión, y quedo u n  iilaraento de la del 
autósito com unicando con el parásito por en tre  la ú l t im a  
vértebra lum bar y el hueso sacro. Esto , q u e  era el molde 
de un  vicio de conformucion funestísimo, hizo que la m é­
dula y su  cub ier ta  en  el autósito salieran fuera de su 
conducto na tu ra l  antes d e q u e  este adquirie ra  su  consis­
tencia  cartilaginosa; y m as tarde formó adherencias con los 
tegum entos que cubrían  el parásito , originándose de este 
modo la espina biOda.

Son raros los casas de curación de es ta  enfermedad, y 
si alguno se ha  conseguido ha  sido por medio de la compre­
sión sobre el tum or ejercida por m ucho  tiempo. En el caso 
presente hubiera sido infructuosa, en  razón  á la forma p e -  
diculada del tum or y  á la existencia del parásito. Sin la e s -  
tirpacion de este ,  hub iera  aumentado el h idroraquis ,  so­
breviniendo las alteraciones cerebrales y  nerviosas que 
son consiguientes á este estado , y el niño hubiera al fin 
sucumbido y quizás m as pronto que despues de  la ligadu­
ra ,  porque con ella se quitó  la causa  de  una compresión 
sobre la médula.

N o ta  s o b re  u n  n u e v o  r e c u r s o  p a r a  l a s  e n f e rm e d a d e s  d e
lo s  o jo s .

Hace a lgún tiempo que estoy recogiendo observaciones 
sobre algunas afecciones de los o jos , tratadas de u n a  m a ­
nera que no he visto en  las obras especiales que hablan 
de esta parte  do la ciencia; ni tampoco h e  aprendido en 
las escuelas ,  aunque  en  estas no debiera ser desconocido 
dicho tratam iento .

A la fina am istad ilel tan  modesto como distinguido 
oculista de  Casa la R eina  ü .  Tomás Berm eo, debo el co­
nocimiento de  un  remedio, que bastaba haber nacido en 
la pa tr ia  de  los G im bernart ,  A guilera ,  Rives, e tc . ,  para 
abandonarlo y au n  olvidarlo, prefiriendo el uso de otros, 
que por nuevos y anunciados en  periódicos eslrangeros, 
merecen la supremacía en el concepto de muchos, q u e  de­
sean lo nuevo, sin ten e r  presente que en  las ciencias fun­
dadas en  la observación y la esperiencia las reformas de­
ben seguir u n  paso lento y mesurado.

El tra tam ien to  consiste en  el uso de  u n  instrum ento  
llamado plancha, y u n  ungüento , q u e  m as  adelante se e s ­
presará; au n q u e  yo he  empleado en  vez del ungüento  s im ­
plemente la m anteca fresca, habiendo obtenido el mismo 
resultado según  me lo ten ia  asegurado m i citado compro­
fesor. La plancha es plana, como de u n a  cu a r ta  de  largo, 
dedo y medio ó dos de ancho, con u n a  pequeña asa ¿n  su 
borde superior, y  se compone de cuatro  partes  de  cobre 
fino, una de latón , media de estaño y u n a  de  plomo. Se 
funden jun tas  estas sustancias, añadiendo un grano de ca­
lamina. Además se necesita u n a  tab la de  b u en  nogal, de 
u n  palmo de largo y medio de ancho , de tres pulgadas 
de grueso, en  una de cuyas caras ha  de haber  dos surcos, 
en  cada uno de  los cuales se a jus te  con igualdad el filo 
de la plancha: estos surcos tendrán como cu a tro  líneas de 
profundidad.

El ungüento  del autor,  aunque ya he  manifestado que 
la espericQcia ac red ita  ser  la m anteca  fresca de iguales r e ­
sultados, se compone: de sebo de redaño de cabrito cua tro  
onzas, se  m achaca sobre u n a  tabla limpia, luego se derr i te  
en u n  perol de azófar (latón), so separa  del fuego, y  se 
echa u n a  dracm a do tucia  en  polvo y  m edia  de  estiércol 
de lagarto: el sebo de venado y de  m acho cabrío, pueden 
suplir al dol cabrito .  P ara  hacer uso do este ungüento  ó 
de la m anteca , se pone la can tidad  de u n  garbanzo, poco 
mas ó menos, en  uno de los surcos de la tabla; despues se 
bate, frotando con la p lancha, has ta  q u e  se caliente. E s ­
tando la plancha bien caliente, y el u n g ü en to  bien batido, 
se aplica al ojo con suavidad, dirigiéndola del ángulo e s -  
tem o  al in terno , para que con es te  movimiento deponga 
dentro  de  los párpados el u n g ü en to ,  debiendo quedar el 
paciente con los ojos l igeramente cerrados por espacio de  

quince á  veinte  minutos.
Esta  operacion es m ejor practicarla  po r  la noche, laván­

dose los ojos á  la m añana siguiente con  agua fresca.
El au to r  dice ser conveniente este remedio, en la esco­

riación de los párpados, en la depravación del hum or de  
Meibomio, en  el encantis, qucmosis crónico, en  la epífora, 
orzuelos y  algunos otros casos. Nosotros lo hemos em plea­
do en d is t in tas  enfermedades, como se verá por las obser­
vaciones qoe siguen; no sabemos, por tan to , qué verdad 
haya en todo lo que manifiesta el au tor.

Se halla  proscrito absolutamente dicho tra tam iento  en  
h s  enfermedades in ternas del ojo. Añade el au to r ,  que el 
medicamento obra por la v ir tud  galvánica resu ltan te  de 
la combinación m etálica de q u e  se compone la plancha, 
desenvolviéndose por la coüslon u n a  porcion de  fluido
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eléctrico. Sin arlherirnos por compiflto á  la opinion del 
au to r ,  creemos que puede liaher algo de cierlo en ella; 
pero nuestro  ánimo, por hoy, es tan  solo com unicar á 
nuestros dignos compañeros los efectos observados con 
f'Ste tratamiento.

O b serm cio n . Una m iiger do 30 a ñ o s ,  soltera, 
criada de servicio, de m enstruaciones regulares y  tempe­
ram ento  lin fá tico-nerv ioso , desde la edad de ocho años 
empezó á sufrir  de  los ojos, cuyos padecim ientos se repe­
tían con frecuencia, habiendo hecho  uso en  d istin tas oca­
siones para combatirlos, de baños de  pies, purgantes ,  di­
ferentes colirios, algunas pomadas, e le .  P o r  dos tem pora­
das tam bién tomó los baños do m ar,  sin que hubiese 
conseguido con todos estos medios mas que el evitar la 
repetición de los cita.fos a lagues ;  pero quedándola una 
blefaritis crónica con endurecim iento  de  los tarsos, y la 
falla casi completa de pestañas. Se sujetó al tra tam iento  
indicado, por espacio de tros meses, y quedó  completa­
m en te  curada.

2*“ Un niño de 10 años, tem peram ento  linfático, á 
consecuencia de ataques repetidos á la vista quedó ron 
u n a  m ancha en un ojo. So emplearon las pomadas de Des- 
sault, F arn ier ,  la disolución del n itra to  de plata, y otros 
medios internos. Suje to al dicho tra tam ien to  desapareció 
la m ancha á los cincuenta  dias.

3.^ Un hombre de 22 años, tem peram ento  linfático- 
sanguíneo, bien acomodado, sufría desde seis años antes 
u n a  blefaritis crónica, que se exacerbaba de vez en  cuan­
do, especialmente en tiempos frios, cuya afección, acom­
pañada de  un hum or lagrimal abundan te  é  i r r i tan te ,  le 
molestaba sobremanera. Habia empleado sin resultado dis­
tintos tratam ientos, todos .completamente racionales y di­
rigidos por profesores inteligentes. Sujeto al uso de la 
plancha y  de un suave purgante  cada ocho dias, desapare­
ció la afección dicha á los dos meses.

4 .“ Una religiosa de 26 años de edad, tem peram ento  
linfático-sanguíneo, sufría desde los 14, ataques do sangre 
á la vista, cuyos ataques, hacía 4  ó 6 años, se redujeron  á 
simples conjuntivitis  palpebrales. Sin embargo de  haber 
usado do evacuaciones generales y tópicas, de  colirios di­
ferentes, do algunas pomadas, y los baños de m ar ,  y ade -  
tnás un fontículo sostenido en u n  brazo; la blefaritis, re­
sultado de los ataques anteriores, permanecía rebelde. Se 
empleó el tra tam iento  antedicho, quedando perfectamente 
curada á los cua tro  meses.

5 .“ Una señora de 40 años de edad, tem peram ento  
activo, que habia sufrido algunos ataques de reum atism o 
m uscular,  se veia molestada largo tiem po há ,  do irritacio­
nes do los párpados. E nem iga de usar medios p a ra  com­
b a t i r  las enferm edades de la vista, solo empleaba de su 
propia cuenta algunos fomentos, como el de malvas, e t c . , '  
{pues decia que al ojo con el codo). Tenía xinas ulceritas 
(escoriaciones) en ambos párpados inferiores. Solo una 
vez, importunarla por un facultativo, se sujetó al uso dul 
n itra to  de plata sólido, mas no habiendo obtenido un re­
sultado tan  pronto y completo como ella deseaba, lo aban­
donó, y por consejo de u n a  am iga suya  se valió de la  plan­
cha; consiguiendo la curación á los cu a ren ta  dias.

Estoy m uy lejos de considerar el uso de la plancha como 
un remedio super io r  á muchos do los conocidos, y  menos 
suponer, que para com batir  varias íifeccionea de los ojos, 
ni aun  las esternas, basten  los medios tópicos; pues  es sa­
bido que dichas afecciones se hallan  sostenidas á veces 
por vicios generales,  c u  cuyo caso, no  Combatidas las e n ­
fermedades de los ojos por medios in ternos y es tem os si­
m ultáneam ente , suele ser  imposible la curación. Pero  con­
firmando la ¡dea que manifesté al principio de este artículo, 
debo reconocer en el uso do la planciia, uii recurso  mas 
en las. enfermedades do que se t ra ta ,  y m u y  poderoso, siu 
igual qu izá , en las blefaritis crónicas con tilosis (falla de 
pestiiñas).

V.ilmasijda 3á de  enerO’de 1857.— J o s é  d e l  Oi-mo.

E ST U D IO S  C L i:\IC O S.

C L IM C A  P A R T IC U L A R .

Síntom as aparentes de preñez estrauterina ovárica eo e l 
lado derecho y  abdom inal en el izquierdo, com plicados 
con otros de haber pasado al estado agudo una afec­
ción an tigu a  de pecho.— Fenóm enos y  sintom as ca­
racterísticos de próxim o p a rto , concom itantes con la 
exacerbación de los ú ltim am en te referidos.— M uerte á 
las doce horas de ofrecerse tan  raro contraste.— O pe­
ración cesárea y  autopsia, revelando esta la presencia 
de dos grandes tum ores escirrosos formados á espensas 
de am bos ovarios, de las trom pas y  aun de los lig a ­
m entos respectivos.

Una m uger natura l  de L an ja ron ,  de 44 años ,  tem pera­
m ento  sanguíneo dotcriorado, idiosincrasia hepática , y es­

tado casada, habia vivido desde an tes  de 1¿\ edad nubil e n ­
tregada á  todos los escesos, disgustos y consecuencias de 
unas  relaciones ilícitas con el a u e  era su  consorte, desde 
pocos meses anj.es do la época ae  que nos vamos á  ocupar. 
Inútil parece añadir liabia tenido partos c landestinos, sin 
guardar  despues de ellos el rég im en  adecuado; ahorlos pro­
vocados y otros casuales; partos laboriosos sin buena direc­
ción; p fro  no lo será el decir tam bién q u ee n  la m enciona­
da época, desvanecida desde años antes la pasión de  su 
am an te ,  sufria de este los peores tratamientos; y por ú l t i ­
mo, que todos estos motivos reuní.los fa habian constitu i­
do en  tal y  tan  prem aturo  deterioro físico, que cualquier 
in teligente hubiera creido se hallaha entre  los (50 y 70 años 
de edad. Su último parlo fuó anticipado, pues parece con­
sistió antes de  los ocho meses en un niño m uerto .  Hallán­
dose en la c itada villa en el invierno de 1843, me consul­
tó  por casualidad varias veces sohre algunos síntomas 
sim plem ente catarrales del aparato resp ira to r io , que con­
trastaban  con su  estoríor como de persona profundamente 
enferma, pero que cedieron al uso y aplicación de muy 
sencillos medios. Hacia mediados de junio de 1844 llamó 
nuevam en te  mi atención sobre su oslado; mas no ilus­
trándome absolutamente respecto al conjunto que ofrece el 
an ter io r  conmemorativo, deLido á  lidedignos levelaciones; 
no  ofreciendo el imperfecto esám en  que verifiqué por estar 
vestida, y reusar o tro  mas minucioso y completo, mas fin- 
tom as que los de una flegmasía crónica cuyo asiento’podia 
presumirso era el aparato digestivo; y reiterándose su ne­
gativa en las dem as visitas hasta  e l '7 do julio siguiente, 
debió ser imperfecto el juicio que formé ilel padecnniento. 
Llamado en dicho dia el m édico-cirujano D. José Gimenez 
Gómez, para consultarle sobre él, fué mas feliz, pues logró 
exam inar detenidamente en la cam a á la p a c ie n te ; y ha­
biendo encargado se me avisase para recocerla en esta si­
tuación, hé aquí lo que observé.

Postu ra  supina y como abandonada á m anera  de un peso 
inerte ;  postración de fu e rz a s ; ojos desencajados y deslus­
trad o s ;  lengua m uy pálida , algo seca y cub ier ta  de una 
capa delgaila b l a n c a ; escaso apetito y alguna astricción: 
estos síntomas, asi como la abundante  y fastidiosa saliva­
ción y enflarjuecimiento no tab le ,  dijo habian sido siempre 
en  ella indicios de preñez; y  aun( ue nada habia observado 
en  tos pechos, teniendo en  consideración que desde abril 
anterior le habia faltado la reg la ,  contribu ían  a  establecer 
algunas sospechas de dicho e s ta d o , aunijue para desvane­
cerlas no dejara de contribu ir  la con.sideracion de que en 
dicho mes dio la enferma una calda por una escalera muy 
pendiente. Habiéndola reconocido, lallé s(ibre la región 
iliaca derecha un tum or movible, en términos de dejarse 
conducir á casi todos los puntos de la cavidad abdominal, 
do superficie desigualmente d u r a ,  figura semejante á la 
del embrión do cuatro semanas, visto con el microscópio y 
separado de las m em branas, que trae  el Sr. Moreau en  su 
atlas, cuyos límites por la parte  es terna  tocaban la cresta 
iliaca, pur el centro se hallaban á  tres  centímclros de la lí­
nea  alba, y por la superior se estendian hasta  una línea 
imaginaria que pasase horizontal por encima del ombligo, y 
)or abajo casi tocaban al ligamento de Falopio; .se observa- 
>a otro que parecía salir de lá parte  posterior de la sínfisis 

pubiana, mas iluro que el anterior é  implantado al parecer 
en la parte media del hipogastrio. Encorvado el cuello de 
la m atriz ,  y como compriuiido^ no permitia la introducción 
del índice por la vagina mas que [migada y media, n o tán ­
dose el pliegue formado por aquella considerablemente 
acortada sobre él, y  siendo preciso encorvar dicho dedo 
hasta  formar casi un semicírculo para tocar el orilicio u te ­
r ino ,  abierto en términos de recib ir la punta del dciio hasta 
la mitad de la uña. Es ile advertir que las desigualdades 
del primer tum or emulaban la série ile elevaciones propias 
de las apólisis espinosas dei raquis, ya las de los isquios, 
de las costillas ó del homóplato; que ni uno ni olro tum or 
habian sido notados por  la enferm a hasta un mes antes; 
contribuyendo áe llo  no se r  asiento do sensación alguna, ya 
por su í  movimientos acciden ta les ,  ya  con los que se les 
im prim ían , por mas gue fuesen bruscos y reiterat os. P or lo 
ílemás, la paciente dijo había usado del cóito oulio ó diez 
días untes sin mayor incomodiilad, que dormía b i e n , y  se 
habia vestido todos los dius para ocuparse de sus faenas.

El dia 9 el tum or hipogástrico, á pesar do su fuerte im ­
plantación en el sitio referido, habia sufrido una desviación 
hácia la fosa iliaca izquierda, separando su  punto  céntrico  
m as  de pulgada y media do la linea media, y jierm iliéndo- 
nos notar tres especies de elevaciones, como correspon­
dientes á otros tantos lóbu los ,  y lo que nos admiró mas, 
era  compatibie con guardar  la posicion indicada el cuello 
y oriQcio del ú tero . Algunas veces nos pareció notar la l i -  
dos arteriales y aun  dobles pulsaciones en el tumor iliaco, 
pero mas creimos debidas estas impresiones á una ilusión 
ó á los verdaderos latidos arteriales que debían verificarse 
en  el punto ocupado por aquel.

En los dias 10 y 11 se agregó frecuencia , du reza  y pe­
quenez de pulso, que con el aum ento  del calor, la tosecilla 
al parecer tímida ó contenida, y  alguna disnea,, hacia sos- 
¡echar cxisUa.alguna afección de 'pecho, lió bien desarro- 
lada, ó antigua, exactirbada de un  modo agudo; confribu- 

yendu á estas presunciones el presentarse lambíen especto- 
racion difícil c e moco intim am ente mezclado con sangre, 
aunque  sin todo el ca rác te r  propio do la neum onía, ré . 'p i-  
racion tubaria  y  sonido macjzo en la parte media é i z -  
qu ieh la  del dorso, irtmedicita á la columna vertebral, y d o -  
lor no Vehemente ni pungitivo en  el mismo punto  y on la 
p u n ta  dél esternón.

E n  vista de cuadro semejante, tan  exento de síntomas y 
datos en  qué fundar un d iagnóstico , sino exacto aproxi­
mado , como abundan te  dc 'antcceilentes para establecer la 
)0sibilldad ó probabilidades de  diferentes dolebqias; e s ta -  
)lecí como punto .de  partida que se trataba de  una en le r -  

m a constituida en notable grado de debilidad; que.los tu ­
mores abdorninales podian depender de una preñez ostra -  
u terina  ovárica en el lado nerocho , y en el izquierdo 
abdominal, y tanto  m as si se prescindía de no existir el do­

lor-aue difereníes au tores ,  en tre  ellos el Sr. M oreau, di­
cen lay á veces en estos casos, y faltando síntomas para 
a tr ibu ir  dichos tum ores á esc irros  ú  otras dolencias; y q u c  
era presumible una afección crónica y la ten te  has ta  en­
tonces de los órganos respiratorios-, pero exacerbada y en 
estado agudo.

El plan curativo en  dichos dias consistió en una diela 
animal tenue ó moderada, el uso de  suaves dem ulcentes v 
a tem peran tes  y anodinos, dos aplicaciones de  á docena dé 
sanguijuelas á los [lunios afectos de do lo r,  una prudente 
cspectacion respecto á los tum ores y las medidas espiri­
tuales y tem porales, que á nuestro parecer reclamaba tal 
complicación y estado tan alarm ante. Además nos pusimos 
de acuerdo  con el marido de la do lien te ,  sobre la necesi-  
'dad de proceder á la operacíon cesárea sí ocurría el falleci­
m iento  de aquella, inclinándonos á ello, m as bien deseosos 
de  los resultados de una autopsia, que do otro modo no 
hubiéramos logrado, que esperanzados de llenar los fines y 
ob tener  los frutos peculiares de  dicha operacion.

Lejos do obtenerse alivio, fue siendo cada vez m as apre­
m iante el peligro; y en las ú ltim as doce lioras contrasta­
ron de un  modo raro  y allictivo los síntomas sucesivam en­
te  alarm antes de próxima m u erte ,  con los que constituyen 
en las preñeces estrauterinas un simulacro de p a r to ,  no­
tándose contracciones y los dolores correspondientes, a u n ­
que con notable in tennitoncia ,  mucosidades sanguinolen­
tas y dilatación del cuello: m urió  á las dos de la tarde dcl 
dia 11.

O peracion y  au topsia . Preparado todo lo necesario  
para ambas desde antes del fallecin)iento , y  comprobado 
e s te ,  se procedió á la primera p.ir el método de L auverja t ,  
preferible en el caso p resen te  al que suele s e r lo , que es el 
de M auriceau , por la situación que hemos dicho ten ia el 
tum or del lado derecho ;  pero no encontramos quiste a l ­
guno , sino una masa casi amorfa en que se vislumbraban 
iiiearaentos y apariencia de u n  embrión liumano, desarro- 
lado á espensas del ovario derecho , de cua tro  pulgadas de 
ongitud  en dirección como de un  cuarto  de círculo, una 

y  media de anchura  y  dos de grueso  , de superficie lisa, 
pero desigual y abollada, con pun tos  m as ó menos blandos 
y  otros de  dureza  cartilaginosa y aun  ósea. Al estraerle 
buscamos sus relaciones con el ligamento ancho , trompa 
falopiana y su lengüeta , y vimos e.staba formado á espen­
sas del ovario todo y de oslos ó rg a n o s , y pondia del ig a -  
m ento  no tab lem ente  disminuido , en térm inos de parecer 
habían sido puestos á contribución para alim entar esta 
m a s a , cuyo p eso , á  ju zg ar  por lo que después se d irá ,  
puede calcularse en una libra. Hechas algunas incisiones 
en los sitios que ofrecían sem ejanza rem ota  de configura­
ción hum ana , y  en oíros que por sus d iferentes atr ibu tos  
como la coloracion, el grado de tensión ó dureza inclina­
ban á creer pertenecían á  otro tejiilo a n o rn ia l , diferente 
del general en el tu m o r ,  en todos se notaron ios ca rac te­
res  fíe la degeneración escirrosa m as ó menos adelantada.

Pasamos en seguida á inspeccionar el segundo tum or, y 
hallamos la m atriz  rechazada pulgada y media m as abajo 
de su sitio ordinario por el es trem o inferior do a q u e l , di­
ferente del p rim ero , por ser (loble su volumen y  peso ,  en 
términos de ocupar casi toda la pequeña pelvis su parte  
m as ancha y grue.«!i, ser su longituil sin describir u n a  cu r­
va tan marcada como el otro, de  cinco pulgadas ó mas, 
ten e r  m ayor latitud y g roso r , pesar mas de dos libras, se r  
la superíieie un poco azulada en  algunos puntos y los 
cortes, ofreciendo un colorcomo encarnado sucio en dos, y 
presentar en su parte  mas in terio r m uy  adelantada la  de­
generación cancerosa.

Separado m etódicam ente todo el e jem plar anatómico 
patológico que constituían estas lesiones con el ú tero , 
vimos abierto  su orificio, y un poco dilatado su cuello, 
fluyendo aun  alguna mucosidad turbia; y apreciado el peso 
de todo en una balanza co m ú n ,  vinws consistía en tres 
libras y cuatro  onzas.

Ger.'a del bordo cortan te  del lóbulo izquierdo del hígado 
desprendimos, m ediante  una pausada disección, un  quisto 
dcl tam año de un huevo de palom a, color blanco sucio 
como de h u e s o , q u e  abierto dejó ver contenia u n a  sustan­
cia b landa y am arillenta  , sem ejante al pus m uy espesado 
ó concre to ,  y  olra separadam ente de escasa trasparencia ,  
m uy  parecida á la ge a tina sin color, d ispuesta y como o r­
ganizada por capas do hojuelas formadas de fibras.

En el pecho notamos numerosas bridas celulares entro 
las p leuras y en diferentes grados de consistencia; algunos 
tubérculos crudos en la parte  media y cara an terior del 
lóbulo superior del pulmón izquierdo. En la superior pos­
terior del lóbulo inferior del m ism o , correspondiente a! 
sitio en que se percibió d u ran te  la vida el sonido macizo 
y la respiracimi b ronqu ia l ,  vimos una hepatizacion gris  
an tigua  de diferentes grados, desde una reg u la r  dureza  
hasta  la del carlílago, en la estension como del volúmeu de 
u n  huevo grande <le gallina.

Respecto d'ol ap.irato circulatorio, solo se observó una 
coIeccion de serosidad cetrina en el p e r ic a rd io , en  can ti­
dad  como do. cinco á  seis onzas.

En la cavidad craniana |io so bailó alteración alguna.
A pesar de haber  proi:urado reducir  á las menores p ro ­

porciones la relación, de este raro ca so ,  han resultado m a­
yores de  lo que habíamos deseado , y por precisión reser­
vamos para otro núm ero  las reíle.\iones á que dá lugar.

M. D. S. M.

PR E l^SA  M EDICA .

T E R A P É U T IC A .

A e e l t e  d o  I c u n  c o m o  s u e e c t l á D c o  d o  I n  c o p a l h a .

Según el doctor H anbury, este aceito, conocido on la 
India con el nombre de JVood d ü  o G urrjun bálsnm , Ofre­
ce una verdadera semejanza con el bálsamo de copaiba,
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•del cual se diferencia por su proceilcncia y por su  color 
a](Tun tanto mas oscuro. Dicho aceite se estrae de las plan­
tas cigaiilesccis de ki familia ilí los diterocarpos. Los d ip -  
terocarpus tu rb in a lu s  , costa lus, a n g u stifo liu s  , a la tu s-  
tncanus, lodos le sum inis tran , y este últim o en tnas abun­
dancia. En Bengala y especiaímcnlo on el distrito  del P e rú ,  
sécmi lo describe en su F lora  R oxburo , se proporcionan 
este bálsamo de ia especie íwríií/ia íus, haciendo una larga 
incisión en el tronco de la planta ;i cerca de dos pies del 
suelo, aplicando despues fuego á la par te  incindida hasta 
una carbonización in c ip ien te : el aceite empieza entonces 
á Iluir y se rBCnge por medio de aparatos apropiailos, p u -  
dieodo'obtenerse de u n a  p lanta robusta  200 litros. Una 
sola planta puede d ar  dos productos en u n  año, p ractican­
do las incisiones en  par tt^  opuestas. Los meses mas á pro- 
lósito para una abundan te  recolección son los de novieni- 
)re, d iciembre, enero y febrero.

Ei indicado bálsiimo tiene el olor y  el sabor desagrada­
ble de la copaiba; y se disuelve fácilmente en  dos partes 
de alcohol puro. Calentado á 130° se co n d en sa ,  y pyedc 
volverse boca abajo el recipiente sin que se derram e; cuyo 
curioso fenómeno no se verillca en el copaiba.

El doctor O’Shaügiinessy, en la India, le ha empleado 
é-xilo en lugar de! copaiba y bajo la misma forma.con cAiiu vu iuq 

El aceito esencial de osle bá samo se adm inis tra  á  la dosis
do 10 á 30 «otas al dia y nada mas. Su color m as m tenso 
y la propiedad de condensarse á la tem pera tu ra  d e - + - 130, 
son caractéres suücientes para d is t ingu irle  del bálsamo de 
copaiba, al cual podria ven ir  sustitu ido  en el comercio, ó 
sofisticado con él.

U so  d c l  in n in o  en  l a  n ic f l l c ln n  I n fa n t i l .

El doctor ScHTíELLiíR, de Viena , em plea el tanino con­
tra la diarrea crónica y atónica de los niños, la melena ó 
las hemorragias r e c ta le s , y el ca ta rro  vaginal crónico que 
tan frecuen lém ente  se observa en  los n iños, aun  en los de 
pecho, y con tra  los envenenamientos por las proparacione.s 
antimoniales, princi[ialmente por el tárta ro  estibiado. El 
au to r considera como m uy  infiel la acción tan  elogiada del 
fanino contra la coqueluche, escepto en el tercer periodo, 
en el cual, solo ó combinado con el ácido benzóico, ])uede 
producir buenos efectosconlra  la secreción bronquial nmy 
abundante .— Se le atlministra al interior á  ia dósis de 3 
centigramos á 10 (de 5/3 drt grano ¿í 2 granos) en disolución: 
por ejemplo, 5 granos en  2  ó 3 onzas de agua destilada, 
para tom ar una cucharada de. las de café ó cíe las de dulce 
cada dos horas. Ya se comprendo que las dósis deben ser 
mucho mayores en  los casos <le intoxicación. Al esterior, 
de 28 granos á 30 por 2  ú 3 onzas de agua para lavativas 
contra el reblandecimiento de  la m em brana  m ucosa del 
recto, asi como en in jecc iones  ó gargarism os contra  el 
ptialismo. Las partes en que haya de hacerse la inyección 
deben limpiarse p rév ia tnenle .— El uso del tanino es pre­
ferible al del ácido agállico, de la nuez de agalla ó de su 
t in tu r a ,  de la historia e tc .;  pues todos estos m edicam en­
tos no obran sino en virtud dcl tanino que contienen, y la 
cantidad de este Cdtimo es m uy  variable 6 imposible de 
de te rm ina r  de antemano.

— Somos de la m isma opinion del doctor Schneller 
respecto á la preferencia que debe darse al tanino sobre 
los demás astr ingentes ,  siempre que estos no se emplean 
sino á  titu lo de tales, no  solo por la m ayor sencillez de la 
forma, sino porque asi es mas fácil también calcular la dó­
sis y emplcdr menores cantidailes de  sustancia  m e­
dicinal.

CIR U G IA .

C lo r l l o  d o  n rs cD ic o  c o n ( r a  lo s  ea rc l i ion in s .

El doctor P h . Clemiíns ha  empleado con b uen  éxito en 
dos casos c l c lo r i to d ü  arsénico por e! procedimiento si­
guiente. Cubrió el carcinoma con u n  em budo de cristal, 
cuyo tubo se llenaba previam ente de algodón en ram a, 
empapado en partes  iguales de  clorito cíe arsénico y  de 
éter anaestético. Los vapores que so desprendían de  esta 
mezcla manifestaban inm edialam ente sus efectos y deter­
minaban al cabo de un cuarto de . hora una escara; pero 
esla no era s e c a , negra y como producida_ po r  una com ­
bustión profunda, sino que lunnuba mas bien una capa de 
una gelatina albuminosa. Este procedimiento, dice el a u ­
to r ,  ofrece la ventaja de .oponerse á una cauterización de­
masiado p rofunda ,  as i  como á la absorcion del arsénico, 
porque los vapores que ni) sirvan para la cauterización se 
volatilizan. La reacción es s iem pre v iva , y m uy  pronto 
aparecen granulaciones do buen cá rac te r .  iCl au to r  emplea 
simuitúneameiiie el clorito de arsénico al in terior;  al efec­
to hace disolver una ó dps gotas en  2  ó 3 gramos (30 ó 54 

agáa", y adinifiistra’ dé 2 á- 3 ouelKiradas, de  las 
por dia.'

órgano ios alimentos, antes de haber  sido suDcientemente 
tr i tu rados por los dientes, que siem pre faltan mas ó menos 
en  los viejos. El au to r  cita el caso de u n  hombre de avan­
zada edad, para quien se reclamó su asistencia á las t res  de 
la m añana. Dicho sugeto habia perdido el conocimiento, 
presentaba ansiedad de la respiración y se creia  q u e  tenia 
un a taque apoplético. A la llegada del Sr. IIiggisbottom 
habia recobrado el sen tid o ,  pero m uy  pronto fué acome­
tido de un  nuevo acceso m uy parecido á la epilep­
sia. Administrósele entonces la ipecacuana y  el bicarbo­
nato de potasa en  polvo; y habiendo sol)revcnido abundan­
tes  vómitos, se observaron en  las m aterias arrojailas peda­
zos de ca rne  de mas de u n a  puiga¡la de longitud , absolu­
tam ente  en el mismo estado en que se halKaban cuando los 
habia  comido diez y seis horas antes.  La masticación no 
habia  alterado su forma, y el vomitivo bastó para producir 
la curación; cuyo remedio es el único que el Sr. H igginhot- 
TOM recomienda contra  el síncope senil. Asi pues ,  cuando 
ve á un  viejo caer en el síncope y hallarse amenazado de 
convulsiones, so apresura  á hacerle v o m ita r ,  y  qu itada la 
causa de la enfermedad, Cfsa esta como por encanto.

Por lo dem ás, este s ín co p e , que se observa también en 
los sugetos jóvenes, ofrece de particular el no ser peligroso 
sino en la vejez, en cuya edad suele ser m uy  fa ta l , como 
sucedió en el duque de W ellingtos, que según  el autor 
sucumbió de dicha afección; sienilo m uy  probable que se 
hubiera salvado si se lo hubiese hecho vomitar, á fin de 
desembarazar su estómago de la gran  cantidad de a lim en­
tos que contenia, y que no  debían haberse triturado sino 
de una m anera  im p erfec ta , hallándose las mandíbulas 
del enfermo desde hacía mucho tiem po desprovistas de 
dientes.

A continuación de la relación de este hecho hacen los 
redactores de V A bcille  m édica le  las siguientes reílexiones, 
que trascribimos por parecem os m uy íundadas.

«Los consejos del Sr. HiGCiNnoiroM, dicen, se hallan 
c ier tam ente  fundados en la esperienoia, y es muy impor­
tan te  el informarse del estailo del estómago de u n  sugeto 
que se desmaya y pierile el conocimiento sin que se hallen 
bien designados en él los caractéres de  la apoplegía. Hay 
en  el síncope num erosos matices q u e  es preciso saber 
apreciar, lis indudablemente de tem er  que tos esfuerzos 
del vómito favorezcan la congestión c e reb ra l ,  pero todos 
los medios preconizados conlra  ia apoplegia no evitarán 
u n  resultado funesto, si los accidentes cerebrales son s im - 
wlicos del estómago, y se los ataca d irec tam ente  sin com - 
jatir la cau-^a que los ha  determinado. Por o tra  parte ,  

es este un punto q u e  no puede indicarse sino de uu 
modo g e n e ra l : al práctico le toca acordarse de estas 
indicaciones cuando se le presente ocasion de  aprove­
charlas.»

H IG IE N E .

golas)  de agáa ,  
comunes, por día.

— A unque dos casos solos no pueden inspirar demasiada 
conlianza en uu medio terapéutico empleado contra  una 
enfermedad del ca rác te r  del ca rc inom a, la sencillez de! 
procedimiento debiera mover á  nuestros, prácticos á e n ­
sayarle. . ,

P A T O L O G IA  IN T E R N A .

U e l s in c o p e  «enll*

Bajo el nombre de, síncope sen il describe el doclor I h o -  
Gi.NBOTTOM uiia afeccion, que conviene d is t ingu ir  de la 
congestión cerebral.

n h o d o m c n a  p a liir a ta  com o a lim en to*

Según el doctor I I j a l t k u n  , que ejerce la m edicina en 
Ir lan d a ,  los habilan les  de Erebakíce consumen grandes 
cantidades ile esta alga, la cual es tan  r ica  en  iodo, que un 
quintal desecado contiene por lo menos media libra de 
iodo , y  como ciertos habilanles consumen de -4 á 6 q u in ­
tales (Je esla alga por año, ingieren  anualmente de 2  á 3 
libras de iodo , el cual se en cu en tra  en ellos en estado de 
hidriodato de potasa. G1 autor asegura que jam ás ha ob­
servado envenenam ientos por el iodo, ni escrófulas ó r a ­
quitism o en los pueblos de pescadores donde es común esta 
alimeiilacion. Las mismas observaciones se aplican á !a 
L a m in a r ia  sa cch a ra ta , que  sirve igualm ente de alimento 
á  los hom bres y á  las ovejas; á estas últimas las prueba 
m uy bien y son fecundas; pero los corderinos no la sopor- 
tan 'b ien .

PREi%SA FA R M A C E U T IC A .

E n  e fec to , siempre que la codeina se loma á dósis altas 
(de 3 á 4  granos), produce un  sueño pesado que parece 
causado por u n a  especie de em briaguez. Al d e s p e r ta r , la 
sensación p e rs is te , el cerebro con tinúa  afectado de  en to r­
pecimiento y no com pletam ente dueño de si mismo. Una 
vez en tre  cinco hubo náuseas y vómitos.

S i , por el co n tra r ío , no se la adm inis tra  si no á  la dósis 
de  0 ,20  á 0 ,30  miligramos (de 2/3  á 3 /b  de grano), los fe­
nómenos de  estupor desaparecen para d ar  lu g a r  á una es­
pecie de bien es tar  y de calma, tanto mas notables, cuanto  
mas nervioso é irritable es el tem peram ento  de la persona 
sometida al esperimenlo. El sueño es dulce y ap ac ib le ; al 
d esp e r ta r ,  el c e reb ro ,  lejos de desempeñ,ar penosamente 
sus func iones, parece rejuvenecido por un reposo repara­
dor. Yo he v is to ,  sobre t o d o , producirse diferentes veces 
estos efectos en u n  hipocondriaco de ca rác te r  inquieto y 
m oroso , habiendo ensayado sin resultado todas las m ed i­
caciones posib les,  sin duda porque la enferm edad de que 
tan  c rue lm en le  padece, t iene su asiento en  la parte  de! 
sistema nervioso que es independiente de la voluntad. 
D urante todo el tiempo que e-ste enfermo ha estado som e­
tido al régim en de la co d e in a ,  no se ha  quejado ni una 
sola vez de sen tir  en la región epigástrica la susceptibili­
dad dolorosa á que se babia en  cierto  modo habituado 
como á  un  estado normal.

Varios (isiólogos hasta l ian llegadoá  dec ir  que la codeina 
era  coinpltitamenle inerte .  Habiendo repetido diferentes 
veces en mí mismo el es[)erimento, puedo corlilicar que 
este alcalóide , lejos de ser in e r te ,  no puede darse sin im ­
prudencia á una dósis que pase de 4 granos por d i a ; y me 
acuerdo perfectamente de haber v is to , hará unos cuatro  
añ o s ,  á un niño de 8 años que corrió sérios peligros por 
haber tomado u n a  onza de jarabe q u e  conten ia  2  granos 
de codeina.

La codeina ha  sido adm inistrada has ta  el dia bajo la for­
m a de arabo, q u e  contiene p:)r onza, ya 2  granos de alca­
loide ( órm ula del Sr. Cap), ya 1 grano (formula del s e -

K ota s o b r e  la  c o d c in a .

Si a lgún artículo hay  que merezca reproducirse íntegro, 
es el s ig u ien te ,  que bajo el modesto epígrafe de N ota  
sobre la codeina  ha publicado el Sr. B r i q u ü t .  Creemos, 
p u e s ,  que á pesar de su estonsion, le leerán con gusto 
nuestros comprofesores, tanto módicos como farmacéuticos.

«Desde que mi padre descubrió la codeina, dice el señor 
B r i q u e t  , los médicos estudiaron sus propiedades terapéu­
ticas , y se bailaron , sobre poco mas ó m e n o s , de acuerdo 
en observar que su acción era análoga á  la de la morfina, 
pero m ucho meniis enérgica. M a c e n u i e  hasta  formuló su 
opinion de u n a  m anera  m uy  p rec isa ,  diciendo que la Co­
deina í 'jercia sobre el sistema nervioso una inllucncia que 
era  á la de la morfina, como'3 es á 3.

Kunk"el c o n s id e r a d la  codeina como u n  escilante ;_el 
Sr. \ V n . U A M  G r e c o b y  ha observado que aceleraba la cir­
culación de la sangre  y no producía náuseas sino á la 
dósis de 0 ,2 »  á 0 ,3 0  centigram os (o ó 6 granos). Al doc­
to r ÜAUDIEU (de Amiens) le ha parecido q u e  poseia u n a  
acción marcada sobre el g ran  s im pático ,  y podía ser 
considerada hasta  cierto punió como un cxhüarante . .Ma u -  

Ti><-SoLo:s contradice esla ase rc ión ,  no.reconociendo en 
ella o tras propiedades que la de producir u n  sueno dulce 
y apaciblo.

Todas estas opiniones contradictorias no parece q u e  se 
han formulado sino para lijar las ideas sobre las funciones

Esta cnfermedaiL dice, se ha  confundido hasta el día con terapéuticas de la co d e in a , y yo he creído que no podía 
ta indiaeslion en u n  principio , y aun  aquellos mismos : hacer cosa mejor que investigar las causas de  semejantes 

en quienes se ha 'declarado, dicen que lian padecido con ' d iversencias en tre  observadores igualm ente dignos de te. 
frecuencia un a taque bilioso. Obsérvase en todas las ed a -

divergencias en tre  observadores igualm ente dignos
Al electo he hecho dos .series de observaciones: en ia 

les, pero no es  realm ente peligrosa sino en la vejez, en  prim era he examinado el efecto de la codeina adniinístrai^^^
cuya época de la v id a ,  si se descuida el oponerla algún a  dósis que han  vanado desde 0 ,010  a  0 ,0 3 0  miligiamoa
rem edio , suele term inar por convulsiones seguidas de la ( i  de  grano á 3 /5 ) por día. Ln la segunda he ad m n n s t ia -
m u erte .  s iem pre de 0 ,4 0  á 0 ,20  centigramos (de 2  á 4 granos)

Todos los casos de síncope senil observados por ol señor ■ en veinticuatro lioras. Éste método m e ha permitido dcs- 
Huíginbottom, han .sidodoterm inadoá, alpai;ecer, p o r i r f i -  ; c u b r i r l a  verdad, y poner de acuerdo opiuiones opuestas 
tacio» del eslómago., habiendo sido precipitados eu  es te  ' en la  apariencia.

ñor Guibouht). Esta últim a 
demasiado f u e r t e , y  yo pro

)ropo!'cion me parece todavía 
)ondria que se adoptase un j a ­

rabe que contuviese por 'cada gramo (18 granos), 1 m ili­
gram o (i /oO  de grano) de principio activo. El médico, se ­
gú n  los casos que se le pr$sentáran y la natura leza  de los 
efectos que quisiera p ro d u c ir ,  podria elegir en tre  cinco 
preparaciones que pueden colocarse, según su grado de 
activíilad , en el órden s ig u ie n te : ja rabe  de m orfina , ja­
rabe  tebá ico ,  ja rabe  de codeina á u n m ilé s im o {ü [  indicado 
ó sea de 1 miligramo de- codeina por 18 granos de j a r a ­
be), jarabe de diacodion y jarabe de  ¡acluearium.

El elevado precio de la codeina ha dado origen á muclias 
tentativas de falsificación: la mas curiosa es su  mezcla con 
el azúcar cande. Aunque los cristales de azúcar cande d e ­
rivan de los rom boides, y los de la codeina son una de las 
formas secundarias del octaedro de base cuadrada, es bas­
tante dificil el reconocer el fraude cuando se t ra ta  de cris­
tales muy pequeño-;. Un medio m uy seguro ile reconocer 
esta falsificación seria el determ inar la cantidad  de ácido 
sulfúrico necesario para sa tu ra r  el alcaloide im p u ro ,  y, 
u n a  vez obtenido este sulfato, hacer fe rm entar el azúcar 
res tan te .  Este procedim iento, sin em b arg n ,  seria dem a­
siado l a r g o , y  á mi me ha parecido mns sencillo el apro­
vechar la propiedad que posee la codeina de desviar fuer­
tem ente  la luz polarizada. Los esperirnentos délos  señores 
Bouchardat y Büudet nos lian enseñado , en e fec to ,  q u e  
BU poder rotatorio era de  118‘'2 '  hácia la izquierda del 
plcino de polarización. La observación se ha hecho operan­
do sobre os rayos am arillos ,  y los resultados calculados

según la fórmula representando x la desviación

observadaá través d e u t i  tubo, de lina longitud I, e la p ro ­
porción ponderal de la sus tanc ia  en cada unidad de  peso 
del disolvente, d la densidad de la disolución, y m  la cons­
tan te  23/sü- Como la desviación tiene lugar liáciaia izquier­
da , y el azúcar cande, por el contrario , se dirige á  ia 
(lereclia, nada parece mas sencillo que el determ inar en el 
polarímetro del Sr. Bíot la facullad rolatoria de la co­
deina  sospechosa y com pararla  con el núniero  lijado para  
el alcalóide puro.

Desgraciadamente es tas especies de determinuciones

calóides y  sobre todo la co d e in a , cuyo poder rotatorio 
no es proporcional á las cantidades d isueltas, y ni aun  es 
constan te  respecto á los diversos colores del espectro , se­
g ú n  de ello m e he convencido por medio de m ultip li­
cados esperirnentos. Por una especie de compensación, la 
desviación no es iiiHuida ni por los cambios de tem pera tu ­
ra ni por los ácidos. Yo lie operado en tre  los liniiteá dot 
'O y 50 , y  siempre he  obtenido los mismos resultados res­
pecto á  u n  mismo peso. Asimismo , ya sea q u e  la codeina 
se halle s implemente disuelta eu e! alcohol, ó bien que se 
halle sobresalurada de ácido acético, .siempre dá la misma 
desviación bajo el mismo peso  y respecto á  u n  m ism a  co­
lor del espectro.

El camino que hay  que s e g u i r , está pues trazado. Se 
pesarán m uy  exaclaniente 0 ,30  centigramos (10 granos) 
de co d e in a ,  se los hará d iso lv eren  iOO gramos (unas_3  
onzas) de  alcohol q u e  marqui^ por lo menos 56” centesi­
males. Este líquido, analizado ópticam ente, sin hacer caso 
de  la tem pera tu ra  y tomando por pun to  de señal el t in te  
sensible, desviará h'ácía la izquierda los rayos polarizados, 
11° en el sacarímetro Soleil y 30'* en el diabelóinetro.

De n inguna m anera debe tratarse de comparar eslos n ú ­
meros con el poder rotatorio  hallado por los señores B oü- 
CUARDAT y Boudet, slno simplemente escoger el método 
quij yo propongo como un procedimiento de  análisis fácil 
I e rep e t i r  en  algunos m in u to s , y  <jue, en iguales condi­
ciones de peso y de volumen , darvi los mismos resultados 
en  manos de to'dos los observadores.

Sin embargo, para lom ar un punto  de com para ron  úlil 
á  las.personas que maní,' " ............' ...............--
he procurado traducir (

an confrecuencia lossacarím elro ',  
o otra m anera  los resultados p r e -
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íeden les ,  y  he  descubierto por modio do u n  cálculo m uy 
sencillo, que las dosvlaciones observadas en el sacarímclro 
y  el diabetóinetro con 0 ,50  centigram os (10 granos) de 
codeina, correspomlen á las fjiie darían  Aína lámina (le 
cuarzo corlHila pRrpendicularmente al eje y exactamente 
reducida á un grosor de 406 milésimos do milímetro, ó 
b ien  un líquido observado & la tem peratu rn  de 2 0 ° y que 
contenga en ptiso 8 o/o de azúcar mezclada. Kn otros té r­
m inos, el poder rt facultad rotatoria del azúcar á ia izquier­
da  es al de la codeina como 1 es á 16.

E n  resú m cn , la codeina puetle ser analizada óp tica -  
n iente con m ucha exactitud y rapidez, con ia sola condi­
ción de operar sobre un üqiitdo q u e  contenga 0 ,o0 cen ti­
gram os (10 granos) de alcaloide disuclto en  100 gramos 
(unas  3 onzas)_ de alcoliol á S6°.

Una disolución de codeina no obra de la m isma m anera 
sobrfi ios diversos rayos simples de la luz polarizada, y las 
desviaciones b.lcia la izquierdn que les im prim e son pro­
porcionales íí los pesos disueltos.

La codeina empleada d altas dc^siá, de  n inguna  m ane­
ra  es preferible á la morfina, y al parecer proiluce sobre el 
cerebro  u n  efecto de estu¡x>r, q u e ,  repetido con frecuen­
cia, iría seguido de las mas desagradables consecuencias.

Dada, por el conlrario , en los'límiles de 20 á 30 mili­
gramos por d í a ,  ejerce una influencia sakiiiable sobre 
aquella parle  del cerebro que es independiente de la vo­
lun tad ,  y tanto tral)ajo le cuesta  al médico dominar, sobre 
todo en  los enfermos que padecen afecciones nerviosas ó 
liipocondría.

Tales .son, añade por ultimo el S r .  B iuquet, los resu lta­
dos á que m e lia conducido la codeina; me tendria por 
m u y  feliz si mis observaciones se considerasen como el 
complemento del descubrimiento de m i padre .»

H ID R O L O G IA  M EDICA .

N oticia  sobre los baños m inero-m edicinales de Segura
de A ragón; por D. FraIVCISCO SaSTRE Y Do>U\GLEZ.

Hacia tos confines austro-orientales de la región ó cuenca 
hidrográfica del Ebro, cuyo cauce cruza de Noroeste á Sud­
este el le r r i to r ia  de Aragón, dividiéndolo en dos partes casi 
iguales ,  y cerca de la línea de demarcación que separalia 
los antiguos partidos de Daroca y de  Teruel, antes de haber 
sido elevado este úUimo á la categoria de provincia, existe 
u n  estrecho, irregular y profundo valle longitudinal, tan es­
carpado y cerrado por el S. ü .  y N. O. que viene á ser una 
especie J e  barranco, producido primiLivamente, segmi sus 
caracteres cosmogónicos, por inLumesceneia ó movimiento 
ascendente de masas semil'undidas ó pastosas subterráneas, 
que al consolidarse por enfi'iamieiUe, trastornaron la íbrma 
y relación de los terrenos esteriores superyacentes , dandu 
origen á eminencias y desigualdades, quecr¡nm enso  aluvión 
descrito en la Sagrada Biblia con el nombre de Diluvio uni­
versal, y posteriormente la denudación y erosion continua 
producida por la acción detrítica de las aguas, de los vitsntos 
y d e  los demás agentes meteórieos, han ido modilicando en tos 
términos en que hoy se ciicueiilra. En el fondo de esta especie 
de pequeño vallo construyó el antiguo OitpíLulo eclesiástico 
de  la villa de  Segura cuatro edilicios y cuatro bañeras, que 
recientemenie restauróy aumentó el Sr. D. Manuel Magalion, 
vecino de Zaragoza y arrendatario dignisimo que fué de estos 
baños, el cual entre  otras muchas mejoras considerables 
que emprendió y llevó á cabo, sin mas estimulo que su celoy 
sus generosos sentimientos en favor de la humanidad, levan­
tó en el año de 1833 la casa enteramente nueva llamada de 
/as pf/ffs, auadiendo seis hermosas pilas ó bañeras de cierta 
p iedra  caliza, que viene á ser una especie de creta tufácea 
compacta, íi las cuatro de baldosas comunes que antes exis­
tían. Asi es que en la actualidad, merced á los laudables es­
fuerzos del referido Sr. Magallon, el establecimiento se com­
pone ya de cinco ediíicios y de diez pilas ó bañeras. El ma­
nantial brota  sobre la margen derecha del rio Aguas, ria­
chuelo de curso perenne, si bien de poco candtil en la época 
en que se bailan abiertos los baños, y la fuente en que se 
recoje el agua mineral tiene un único caño, que dá paso á 
u n  cliorro de tres ó cuatro centímetros de diámetro, del cual 
se surten  por medio de tubos de plomo y de cañerías de bar­
ro  las pilas en que se i)añan los enfermos.

La posii'ion astronómica del establecimiento es la de  40 
grados íw minutos de  latitud boreal, y 2‘> <í0 de longitud 
oriental del meridiano de Madrid.

Respecto á su constitución orográfica, el suelo donde están 
situados los baños de Segura es uno de los intermedios de la 
vasta pendiente general que desde la gran planicie y depre­
sión de  la caja del Ebro, viene elevándose con mas o menos 
interrupciones sensibles hácia el Sur, iiasta las cimas de dife­
ren tes  grupos de montañas, como la sierra oriental de Gudar, 
la  occidental de  la Gran muela de San Juan, y  otros varios 
puntos culminantes del sistema celtibérico de la provincia de 
Teruel, en dpnde el país se divide en dos pianos inclinados 
inversos, uno en el sentido de N. á E. que vierte sus aguas 
en  el m ar Mediterráneo, y otro en el de  S. íi S. O. que las 
vierte en el Océano Atlántico. En las inmediaciones de estas 
encumbradas alturas, algunas de ellas de mas de 1,600 me­
tros de  elevación y que suelen estar cubiertas de nieve por 
espacio de siete ú  ocho meses consecutivos, nacen los ríos 
Tajo, Guadalaviar, Jucar, Ebron, Alfambra, Turia y otros.

Pero esto no obstante* lo que hac^ del sitio ele los baños 
de Segura una mansión de moderada y suave temperatura, 
aun en ta canícula, no es la elevación absoluta de su suelo 
sobre el nivel del mar, sino su situación honda y sonibría, 
hallándose como se halla el establecimiento rodeado á muy 
corta distancia de altos cerros, especialmente por las lados 
del Sur y del Oeste, cuyas moles dispuestas en forma de mu­
ralla semicircular, ím >iden la acción directa de los rayos so­
lares  sobre su limitado horizonte.

También contribuyen muy poderosamente á la frescura y á 
la ventilación y salubridad del clima de estos baños, los 
vientos frecuentes é impetuosos debidos á los  grandes desni­
veles de terreno, que la naturaleza presenta en los alrededo­
res, y á  las tempestades que suelen esta llará  menudo hácia 
las estensas y elevadas serranías de Albarracin y de Cuenca, 
qu e  aunque á  ib  leguas del establecimiento, se hallan sin 
embargo un la dirección de sus vientos australes.

El aspecto del pais puede decirse que, además de agreste y 
escabroso, es algún tanto árido y triste, porque esta comarca 
es indudablemente una de las mas estériles de todo Aragón. 
Parece que antiguamente sus inmediaciones estaban pobla­

das de lentiscos, sabinas y otros varios arbustos silvestres, 
pero por una parte las destructoras talas practicadas en ia 
ultima guerra civil, y por otra el gran consumo de loña nece­
sario para gue Juncione  la caldera de cobre en que desde 
bace unos oO años se calienta el agua mineral para usarla es- 
teríormente, han ido disminuyendo la frondosidad de su ter­
reno y dejando desnudos de toda vi-jetacion arbórea los 
montes a que se estieiule la vista desde las hospederías 

No hay mas agu;is ¡lotables q u e  las de la fuente miuei-al y 
las del rio. Uiiasy otras, mezclándose debajude la casa nueva 
de las pilas, sirven para rogar y fecundizar la vega délos  
pueblos Jiinítrofes de Segura y Maicas, y corren des lues en 
dirección hácia el N. E. hasta descender al cauce de Ebro.

La parte de costra del globo terrestre  que sirve de suelo 
al lugar en que se encuentran los baños de Segura, ofrece á 
la observación varias formaciones correspondientes á la clase 
fundamental de los terrenos neptunianos ó terrenos de ori­
gen acuoso. La cordillera de las montañas de Segura, á cuyo 
pió están los baños de su nombre, se estiende hácia el S. E. 
atravesando el centro de la provincia de Teruel, y las rocas 
que constituven la armazón de estas montañas so refieren al 
grupo superior paleontológico de los depósitos silurianos, 
cuyas masas se liatlan_ sobrepuestas por capas de ta formacion 
triasica, y estas recubiertas adoinés en varios parages con los 
sedimentos calizos y arenáceos de ia formacion jurásica.

Las pizarras y ios e.squistos ai-cillosos grises silurianos 
rorman por decirlo asi el eje de la cordillera de Segura, y 
sobre estas rocas sedimentarias descansan grandes bancos 
de caliza jurásica y de calizas compactas de la formacion 
cretacea, intercalados con algunas inyecciones ó vetas cris- 
talino-metamórííoas. En las partes inferiores alternan con 
las margas y con la creta de testura terrosa algunos aluvio­
nes modernos, caracterizados por la presencia de cantos ro­
dados , areniscas rojas y detritus limoso de los peñascos 
calizos superiores, Los elementos mineralógicos que aquí 
pl'eilominaii son la arcilla ferruginosa, la creta impura, el 
hidrato férrico y el sulfato cáicico hidratado, del cual exis­
ten abundantes Ilíones de estructura lilirosa y de estratillca- 
cion discordante. La notable inclinación de estas capas sele- 
nitosas, que se ven cerca de los baños incrustadas en lechos 
de  areniscas ocráceas, indica que semejante estratilicacíon 
ha sido violentamente dislocada de su posiciou primitiva 
horizontal, y <jue de consiguiente ha sobrevenido alguna re ­
volución en aquel terreno, tal vez alguna de esas catástrofes 
geológicas que ha sufrido y está espuesta á sufrir continua­
mente ia delgada cubieri^i sólida del elipsoide terrestre.

Es circunstancia digna de notarse que el territorio de 
Aragón, á semí'janza del suelo de la gran planicie de Méjico, 
de ei de los desiertos arenosos de la Libia, de el de las lla­
nuras arcillosas (le Persia, y de el de las estepas arenosas y 
arcillosas de la Siberia, se halla en muchas partes impreg­
nado de sal, como lo demuestran las lagunas saladas y las 
colmas de sal gemina que contiene. En la famosa y estensa 
laguna de Gallo-canta, cerca de Daroca, al Mediodía, del 
puerto de Used, se crian fucos y otras plantas marinas, y por 
evaporación se estrae de sus aguas sal común y sal inagne- 
siana ó amarga. También en Arcos, en Vattablado. en Ojos 
¡Negros, y en otras localidades de la provincia de Teruel, se 
encuentran pozos de aguas saladas, de que se cristaliza bas­
tante cloruro sódico.

La mayor parte de las sedimentaciones cretáceas, ya ter­
rosas, ya compactas de la provincia do Teruel, suelen hallar­
se cubriendo grandes masas arenáceas y arcillosas, que 
como por ejemplo las de ta poblacion de íllrillas, contienen 
un numero considerable de  esquistos carbonosos, esquistos 
bituminosos y depósitos de carbón de piedra ó hulla propia­
mente dicha, cargada <le producios crasos combustibles, 
constituyendo cuencas carboníferas de  diferentes épocas 
geogénicas.

Tam|)0C0 dejan de ser frecuentes los depósitos ó lechos 
ue lignito, de te.stura tibrosa las mas veces; y en los sedi­
mentos fragmentarios y movibles del pueblo do Caudete, á 
dos leguas de Teruel, se han descubierto ya hace algún 
tiempo, como en el valle de la Somme en Francia y como 
en  varias otras llanuras bajas de Irlanda, Escocia, liolanda 
y Prusia, considerable cantidad de ta pasta negruzca fósU 
llaniada turba, que por consistir en una acumulación de 
confervas y otros vejetales acuáticos, descompuestos y mez­
clados con restos de diferentes plantas terrestres, parece 
indicar la existencia de lagos ó balsas que desaparecieron 
sepultándose en aquellos sitios.

La imponente cordillera de Albarracin, uno de  los prin­
cipales núcleos del sistema geográfico de los montes Ibéri­
cos, <|ue vá á enlazarse al O. con la serranía de Cuenca y á 
ramificarse al E. y al S. E. por Teruel entre  Aragón y Valen­
cia, presenta algunos indicios de volcanizacion. Hay en las 
sierras Ydúbedas y en otros varios estribos de  esta cordille­
ra, masas terrosas y arenáceas que se asemejan á las conizas 
y á las lavas volcánicas; fragmentos miiterales de estructura 
celulosa, análoga á la de lasescorias procedentes denuestros 
bornos de fundición, y depósitos de  materias que suelen ha­
llarse próximas á los cráteres, como azufre, sal gemma, 
alum bre libroso, etc. A unas b ó  6 leguas de T e ru e l ,  en el 
termino del pueblo de Libros, se han beneficiado abundan­
tes minas de azufre nativo, qne bajo la dirección del ilustra­
do profesor de farmacia Sr. Lagasca, han )roducido según 
parece oOü arrobas diarias de dicho metaloide, purificado por 
liquidación y sublimación; y á legua y media al E. de los 
hanos de  Segura, el Estado esplota los manantiales salados y 
las arcillas yesosas salíferas de las salinas de Armillas, aná­
logas en sus caracteres orictognósicos á las arcillas de los Al­
pes, del Tirol y deSalzbourg.

En resúmen, la constitución geológica de la provincia de 
Teruel en general y la de las inmediaciones de  los baños de 
Segura en particular, es correspondiente á los periodos p ri­
mario, secundarlo y  terciario, predominando los terrenos de 
las formaciones cretácea, jurásica y íriásíca,y viéndose tam­
bién en algunos puntos la tercera clase de terrenos áq u e  los 
geólogos han dado modernamente la denominación de me- 
tamórilcos. De consiguiente, las rocas de esta provincia no 
pueden menos de ser ricas, asi encaractéres paleontológicos 
de grande utilidad para el adelanto de la "ciencia, como en 
minerales de importancia é ínteres para la industria huma­
na, puesto que encierran en su seno vastos depósitos fosilife- 
ros, carboníferos, suliferosy volcánicos, procedentes de épo­
cas más ó menos apartadas de nuestros tiempos históricos.

El clima frió é invernoso de la localidad de  los baños de 
Segura es á veces demasiado fresco aun en la misma estación 
del eslío. No ostenta aquí la naturaleza la amenidad risueña, 
la lozana y pintoresca vejetacion de otros puntos d é la  pro­
vincia que a igual ó á mayor latitud son bajos, húmedos y 
templados; antes al contrario, la monotonía y desnudez de 
los cerros que circutiscriben y estrechan su horizonte dan al 
sitio cierta perspectiva de asperidad melancólica. En cambio 
el termómetro de la escala do Reaumur en los meses de j u ­
lio y agosto casi nunca llega á marcar una temperatura supe­
rior a i i ° ,  y raro es el día en que deja de sentirse h\ favora­

ble influencia de los vientos del N. E. ó del S. 0 . ,  que son 
los dominantes, y que después de atravesar la série de altas 
lomas y de despoblados picos correspondientes á la prolon­
gación y ramificaciones de las serranías de ÜaroQA y de Se­
gura, llegan rápidos, vivos y puros, á renovar y refrescar su 
atmósfera, disminuyendo la intensidad de la irradiación v 
caloriíicacion solar, aun en las horas en que hiere con menos 
oblicuidad la tierra el astro que, según la hipótesis del in­
signe canónigo prusiano, es centro lijo de  nuestro sistema 
planetario.

La altura media de la columna barométrica suele ser de 
7 i  á 7¿) centímetros, 7  tanto del natural declive del suelo 
como de la falta genei*al del arbolado, que con sus raíces’ 
impida el descenso y de.saparicion pronta de las aguas pluvia­
les, y que con su follage ejerza además una acción atractiva 
sobre  los vapores de la atmósfera, resulta que el estado hi- 
grométríco del aire se halla siempre disianíe del grado de 
saturación; circunstancia que contribuye á aumentar la sa­
lubridad del ambiente.

Asi es que, á pesar de que la pobreza general no permite á 
una gran parte de los ha litantes sujetarse á la exacta o b ­
servancia de las reglas higiénicas, apenas reina eii este país 
ninguna enfermedad endémica perniciosa. Las afecciones 
mas comunes son las inflamaciones agudas y crónicas de los 
órganos torácicos, los reumatismos nmsculares y fibrosos, 
las fiebres gástricas y catarrales con mayor ó  menor tenden­
cia al estado tifoideo, y las dermatosis gangrenosas propias 
de los que se dedican á la ganadería lanar, esto es, los car­
buncos y las pústulas malignas. Aquí se ve que el aire, y so­
b re  todo el aire puro y fresco, es el prim er elemento de la 
salud, y que con razón se le ha llamado/)0¿»?//Hnf v ita . Baillou 
d ec ía : qualís aer talis sanguis et anima.

La carne de carnero, única especie de ganado de que se 
abastece el consumo público en el partido judicial de Segu­
ra, es una de las mas estimadas en este limite septentrional 
de  la proviucia; y aun cuando no acostumbrau faltar aquellos 
artículos de primera necesidad mas perentorios y comunes, 
s in  embargo, ciertos alimentos propios para enlermos, como 
pichones y todas las demas aves domésticas, han escaseado 
mucho en el presente año, proporcionalmente á ia abundan­
cia y baratura que ha habido de etlo§ en los años anteriores.

La flora del término d e  los baños de Segura no deja de 
ofrecer alguna curiosidad á los ojos del botánico. Además 
de  la multitud de plantas herbáceas que constituyen un co­
pioso y escelente pasto para el gran número de rebaños de 
ganado lanar que se crian en esta parte de la provincia, na­
cen espontáneamente varias especies vejetales de la familia 
de las labiadas, como la salvia oficinalis, el hisopo, el esplie­
go (lavandítla spica), el orégano silvestre ó vulgar, y la meli­
sa fruclicosa ó calaminthahixpanica deque  hace espresa m en­
ción nuestro  distinguido iioiáiiico D. Antonio Palau y Verde- 
ra. También tapizan las laderas de sus montes otras plantas 
útiles, particularmente una especie de clienopodium viscoso- 
aromático,que los naturales del pais usan como el té para cor­
reg ir  la debilidad ó atonía accidental de los órganos digesti­
vos; el anthemis montana, el arctium lappaó  bardana; cier­
tas variedades del género trifülium  y del género careA'de 
Linnéo; diferentes malváceas y papaveráceas; algunos ar­
bustos y árboles de la familia d é l a s  coniferas; algunos vi­
bu rnos ;  y finaimente, q\ cynobastos y otras espccies de las 
rosáceas. En las huertas de  la vega de Segura y de Maicas 
fructifican diversas leguminosas ó  amariposadas y algunos 
árboles frutales, como nogueras, perales, manzanos, acerole­
ros, ramnos azufaifos ó jujubas. etc.; y en los terrenos rotu­
rados, se cultivan la mayor parte  de las gramíneas comunes.

Su Fauna, prescindiendo de los animales domésticos, se 
compone principalmente de algunas aves de  paso y de caza 
del órden de las gallináceas, como codornices y perdices; y 
alguna ave de rapiña del género falco de Linnéo, como el ga- 
ví an común. Vense bastantes reptiles, especialmente del ór- 
den saurios ó sorianos de Cuvíer, familia de los lacértidos, y 
alguna especie también del género coluber de  los opdios. 
Abundan los aracnidos. De la inmensa clase de los insectos 
existen muchos lepidópteros, en particular falenas ¿m ar ip o ­
sas nocturnas, y algunos orthópteros, entre ellos el llamado 
vulgarmente caballo de Sanliago. En el vasto y espeso pinar 
de Segura anidan temibles enjambres de voraces tábanos, 
sumamente mol(»tos para las personas y para los animales; y 
las habitaciones de los baños se infestan tan estraordinaria- 
m ente  de  moscas, que las numerosas legiones de estos dípte­
ros llegan casi á constituir una plaga. Hay algunos vasos de 
colmena provistos de abejas, y no muy lejos del estableci­
miento, hácia la ribera del Ébro, la industria particular 
se dedica en pequeño á la cria de la preciosa oruga conocida 
con el nombre de gusano de seda. Uespecto á ictiología, el 
rio Aguas no ofrece mas pesca que la del barbo común, aj- 
prinus barbus de Linnéo, genero correspondiente á  la familia 
natural de los ciprinos ó  ciprinoidéos de Cuvíer.

(S e  continuará.)

P A R T E  O FIC IA L .

S O C I E D A D  M E O l C i  G E S E R A L  D E  S O C O R R O S  H O T Ü O S -

JU N T A  D E  A P O D E R A D O S.

Habiendo acordado la Ju n ta  nom brada po r  los distritos 
p a ra  el bienio actual, proceder á constituirse por  hallarse 
elegidos mayor núm ero de apoderados que el q u e  corres­
pondo á la mayoría absoluta del total que debe componer­
la ,  pasó al nom bram iento de  la m esa ,  resultando elegi­
dos, pa ra  el cargo de P resid en te , el Sr. D. T o m á s  d e  
C o r r a l  y  O.na; pnra el de  Vicepresidente, e l  Sr. D. Ma­
n u e l  CoDORNiu; y para los- de Secreta iros, los Sres. D. Ma­
n u e l  P a r d o  v  B A R T O L im  y D. E ü s e b i o  G á s t e l o  y  S e r r a .

Madrid 9 de febrero de 1857.— El presidente  de edad, 
R a m ó n  F erra r i.— E[ secretarlo de & á id ,M a n u e l P ardo  
y  l ia r to lin i.

Constituida la Ju n ta  de  apoderados para el actual bie­
n io ,  y  procediendo a! nom bram iento  de los cargos que 
correspondia renovar en la Comision central y de los que 
respectivam ente aparecían vacaiite.«, según lo determinado 
en  el a r t .  01 del Heglamento, resultaron elegidos los indi­
viduos s ig u ien te s :

P res id en te ,  D. Tomás Santero .— V icep resid en te , don 
Lu is  Colodron. —  Secre ta rio  g en e ra l,  D. José Rodrí­
guez Benavides.— Tesorero g e n e ra l, D. Felipe Losada y 
Sotnoza.—  Vicetesorero g e n e ra l,  D. Esteban García.—
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Viceconiador (icm ra l, D. Ramón Ferrari.  —  Vocales, 
n  Nicolás O n e g a ,  l), Manuel R niz  Salazar, 1). José Dona­
ros Y n .  Francisco Santana.— S u p len tes , D. Manuel S a ra -  
c i D.'Aiciaiido Martínez Ron y 1). José Lobera.

Mailriil 9 rte fiibroro de 1857.— El vicepresiileiile, M a ­
nuel C odorn iu .— E\ secretario, M anuel P ardo  y  D a r-  
folini.

COM ISION C E N T R 4L .

En virtud d<?l nom bram iento verificado por la J u n ta  de 
aiftderados en  O del corriente , esta Comision queda co n s ­
tituida para el bienio ac tua l,  del modo que ú continuación
se e sp re sa : >

P residen te , D. Tomás Santero.— S ecre ta r io  general, 
D José Rodríguez Benavldes.— C o n íad o r  general, D. Juan  

— Tesorero g en era l, D. Felipe Losadii,— Kíce- 
‘presidente, 1). Luis Colodron.— F ícesecre tar io ,  D. José 
Mondejar y Mendoza. —  Fíceconfarfor, I). Ram ón F e rra -  
P¡ — VicctesQrcro, D. Esteban García.— Focaíes, D. José 
Moreno H ernández , D. Ramón Sancliez Merino,_D. A n -  
toninn Saez, I). Nicolás O rtega, Ü. Manuel R uiz  Sala- 
zar I). José B onalos,  l). Francisco Sanlana y Villanue- 
\a .-~ S u p len te s , I). Manuel Sarasa, D. Alejandro Martínez 
Ron V I). José Lobera.

Madrid i \ do febrero de 1857.— El p re s id e n te , T om as  
S a n te r o — E\ secretario g e n e ra l , José R o d ríg u ez  B e -  
navides.

Por acuerdo de la Ju n ta  do apoderados , com unicaJo á 
esta C e n tra l , rem ilirán  inm ediatam eule los nond)ríunien- 
tos de apoderados , las Comisiones que se hallan en des­
cubierto de su represcníacíon en la misma Jun ta .

Madrid H  de febrero de 18b7.— El presidente , Tom ás 
S í i n f e r o . - E l  secretario  g e n e ra l , José R o d ríg u ez  B c -  
navides.

SE C R E T A R ÍA  G E N E R A L .

Por comunicaciones recibidas en  la Comision cen tra l  
sobre nonibrainienlo áe a p o d era d o s , desde los úl limos 
partes publicados en los anteriores núm eros de E l  S iglo 
Mk d ico , re su lU n  nond)rados los s if ju jen tes :

Por el díslrito  de S e v il la ,  0 .  Felipe Losada y Somoza,
enie.

;usebio Bañares, ap o -
apoderado : D. Manuel O v e je ro , su >

Por el d is tr i to  ele Logroño , D. 
dorado. . ,

Madrid 11 de febrero de 1857.— El secretario general, 
José R o d r íg u ez  B cn a v id es .

AVISO.

Se recuerda á los sócios que el (lia 28 del presente mes de 
felirero, conc*lu,ve el lórmiiio onlinario de pago del iirim er 
niazo tlel dividendo correspondiente al artuíil semestre; a d ­
viniendo que los cpiíi liav.m dejado de satisfacer el anterior, 
e n  lodo ó en alguno de sus pluzos, pueden veriíicarlo para 
reiiabilitarse, sin otr^ diligencia por su p a n e  que hacer el 
abono de sus dividendos respectivos en 1as tesorerías de 
las Comisiones provinciales, á cuvos distritos perlenez-can, 
con arreglo á lo establecido en las disposiciones vigentes.

Madrid 15 de febrero de  1857.—El secretario genera!, José 
tíodrigiiez Denavides.

V A R IED ADES^.

que debían tenerla  por sus conocimientos y  su  práctica, las 
que componen las corporaciones m édicas, no fueron con­
sultadas en tiempo hábil; olvido lamentable que no ba po­
dido suplirse en m anera alguna con la cooperacion privada 
de facultativos, que cualquiera que sea su mérito, que 
estamos lejos de  poner en duda, carecian del carácter p ú ­
blico que debía d ar  á su voto la im portancia necesaria. No 
basta  para constru ir  un hospital consu lta r  á  las Academias 
de bellas ar tes; es asunto que incum be tam bién á  las Aca­
demias de medicina; y tan estraño debe parecer que aque­
llas decidan por sí solas acerca de las condiciones higiéni­
cas y médicas, como si las ú lt im as  quisieran encargar.se 
del levantamiento de los planos y elección de los m a te ­

riales.
Esto es lo q u e  aconseja el sentido com ún , y los inconve­

nientes de proceder do otra m anera ,  suponiendo ligera o a r -  
rogan tem ented il igenciaescusada tener  en cuenta  para una 

obra uno de los votos periciales q u e  á  ella deben concur­
r i r ,  se han manifestado por desgracia en el caso actual con 
proporciones bastan te  desagradables ,  para que merezcan 
fijar la atención pública. No es la prim era vez que se pro­
cede en  España con tan  poca formalidad á la construcción 
de hospitales y otros establecimientos en  cuya dirección 
corresponde alguna parto á los médicos: no hace m ucho 
que por igual motivo se edificó tam bién con notables d e ­
fectos una parte del hospital m ili ta r  de Madrid. Los inge­
nieros y los arquitectos creen sin d uda  saber bastan te  de 
higiene pública; pero aunque asi sea, deben reconocer que 
la resolución pericial do las cuestiones qno conciernen á esta 
ciencia, pertenece de derecho ú los q u e  hacen de ella el 
objeto especial de sus estudios.

Deseamos que estas costosas lecciones sirvan de ense­
ñanza para lo sucesivo.

E l hospital de la  Princesa.

Ya tiene el público datos oíiciaies á qué atenerse re la ti­
vam ente á las condiciones de  este estableciinieuto. L a  co­
misión fucnltativa nombrada para exam inarle  y decidir la  
clase de  objeto á que se le podia destinar,  ha desem peña­
do su  encargo, manifostamlo que se han  cometido errores 
gravísimos en la cunstruccion del edificio, y que le íaltan 
m uchas de las condiciones de  ventilación, calefacción, co­
modidad y  ilislribucion interior, que hubieran podido re ­
unirse consultando á tiempo á personas entendidas y prúcü- 
cas en la m ater ia ,  y apreciando como se debe sus consejos 
é indicaciones.

A la verdad, se ha contestado a  estos cargos, que razo­
nes de economía h an  precisado á  la Academia de  San F e r ­
nando á presentar el plano elegido, protestando ya q u e  no 
reunía todas las circunstancias apetecibles; que ,  aunque 
no oficial, estraoficialmeute se ha escuchado el voto de 
algún facultativo, y que solamer.te la necesidaíl de atenerse 
á una cantidad dada para llevar á  cabo el pensam iento , es 
la que t iene la  culpa de los defectos que se observan.

Pero no nos satisface semejante esplicacion. Las faltas 
que se notan en el Jiospital de la Princesa , son deaquelias  
capitales cuya mejor disculpa es la inadvertencia ó falta de 
previsión. El que incurra  en  ellas conociéndolas, no cree­
mos que salva su  responsabilidad alegando solo que las ad­
virtió e n  tiempo oportuno, porqiie ó no debió tom ar parte  
en un  proyecto que juzgaba fundam entalm ente  malo, ó 
debió hacer recaer las economías en otras c ircunstancias 
menos esenciales, como la estension ó el lujo aparente, 
procediendo en lo demás con en tera  sujeción á las ex igen­
cias del objeto que se tratabaTle alcanzar.

No es necesario que nos detengamos á probar que m u ­
cha parle  de los reparos que se hacen hubieran podido 
o.viiarse con u n  poco do previsión; la cual no es estraño 
fallara, cuando  se sabe ya oficialmente, que las personas

Influencia de la  vacuna en  la  m ortandad.

El Sr. Berlillon, qno como saben nuestros lectores se ha 
dedicado á  hacer investigaciones estadísticas, detenidas y 
concienzudas, q u ( /p o n g a n  en claro el valor de las conclu­
siones obtenidas harto  l igeram ente por los vaccinófobos 
modernos, ac-aha de p resen tar á la Academia de medicina 
de París  a lgunos datos im portantes para el esc larecim ien­
to do es ta  cueslion. Hé aquí un  estracto  de su nota: 

a S e h a  asentado, dice, y á  nadie ha parecido absurdo, que 
habia antagonism o entre  el m iasm a palúdico y las afec­
ciones tuberculosas. ¿ P o r  qué no  le  ha do haber tam bién , 
s ino  absoluto, al menos parcial, en tre  las viruelas y a lg u ­
nas oirás afecciones? Estas cuestiones pertenecen á una 
m ism a série , y tan  dignas son de exámen las unas como 
las o tras .»  En escritos anteriores d ir ig idos á !a Academia, 
habia probado el Sr. Berlillon q u e  la mortandad del si­
glo xi.’c es m enor en todas las edades que la delxviii;  pero 
añude que puede esta dismin ucion atribuirse  á los bené­
ficos efectos de la revolución social, que lia aum entado  el 
bienestar de  las diverjas clases. H ubiera  necesitado s e r l a  
vacuna u n  veneno m uy  enérg ico , para neu tra l iza r  los 
efectos del movimiento regenerador de fines del último 
siglo. P a ra  apreciar con mas sepuridail la parle correspon­
d iente  á  la vacuna, prefiere el a u to r  com parar la m o r ia n -  
dad de 1816 á 182b, en que era  nula todavía la influencia 
de la vacuna en los adultos, con el período do 18i0  á 18o2 
en que debe ser  ya manifiesta dicha influencia en el caso de 
existir. P ara  esto, no habiendo por desgracia publicado 
m ortuorio alguno ia adminislracion francesa, se vale el 
Sr. Berlillon de datos recogidos por algunos par ticu la res ,  
que inspiran bastante  confianza: tales son, los de Demont- 
ferrand respecto do 1817 á 1831, y los del Sr. Ilueschling 
relativamente al periodode 1840 á 1849. «Pues bien, dice, 
n o  titubeo en confesar, porque  an te  todo busco la v er­
dad y no  el triunfo do tal ó cual opinion, que la com pa­
ración de ambas épocas, si b ien  en  las p rim eras  edades de 
O á  l ü  años, es favorable á  la nues tra ,  deja de serlo en  las 
siguientes. Efectivam ente , e n t re  1 ,0 0 0  vivos de  cada 
edad se cuentan anualm ente  210 m uertos  de O á  1 años 
d u ran te  la restauración, y boy 175; 07 muertos de O á 2 
a ñ o s , y en la actualidad 61; en su m a ,  30 m uertos  de cada 
1,000 vivos de 1 á 15 años, y en  nues tra  época 26 . Pero 
desde esta edad se observa u n  movimiento contrarío: 
en tre  1 ,000  vivos de 20 á 2 o años morían an tes  1 1 , y 
ahora cerca de 12; de 25 á 30 años, O an ter iorm ente  y  10 
en  la ac tua lidad , yde l  mismo modo en  las edades sucesi­
vas, en todas las cuales está aum entada ia mortiindad 
de i / jo  á  1/12 hasta  los 50 años. Des¡)ues de  este período 
de la vida vuelve á encon trarse  la m isma mejora que en las 
primerasjedades.i)

Este resultado de la comparación de los mortuorios f r a n ­
ceses, que liin favorable parece ser á  los adversarios de  la 
vacuna ,  no era ,  sin em bargo, conocido por estos. El mismo 
Sr. Bortillon, que ha demostrado la inexactitud de los d a ­

tos estadísticos que liasta ahora habian presentado, les pro­
porciona este nuevo, r igurosam ente com probado con todas 
las precauciones apetecibles, y parece n a t u r a l  que in ten ­
ten  aprovecharle.

Pero continuando au n  mas las inves t igac iones , y  ha­
ciendo la comparación separadamente por s e x o s , aparece 
una diferencia g u e  qu ita  al resultado espueslo todo el 
valor que pudiera ten e r  contra la influencia de la vacuna. 
El aum en to  de la m ortandad pertenece esclusivam ente al 
sexo m asculino; no se estíende al fe m e n in o ,  y hallándose 
este sometido á la acción de la vacuna por lo menos tanto  
como el o tro , seria poco lógico a t r ib u ir  á la vacunación en  
el hombre un aum ento de m ortandad que no causa en  ia 
m ugcr. Es^ pues, indispensable buscar en o tras c ircunstan ­
cias perm anentes  ó fortuitas, ó en a lgún error de las tablas, 
el mayor núm ero  de defunciones ocurridas en  las edades 
antes indicadas.

Pasa despues el Sr. Berlillon i  exam inar los estados 
m ortuorios oficiales de  Suecia , en cuyo reino se ha adop­
tado con ardor la vacuna , y se publica anualm ente  el n ú ­
mero de vacunados; y calcula la m o rtandad  propia de cada 
edad y  do cada sexo, primero en el siglo pasado desde 1735 
á 63 antes de conocerse la vacuna; luego do 1816 á  2 o, 
cuando este preservativo ejercía s u  acción en los niños y 
no en los ailultos; y por último , de  1841 á 50, cuando se 
ejerce ya en los niaos y en la edad de  la fecundidad.

E sta  vez los resultados son decisivos á favor de la v a ­
cuna. Entre  1,000 vivos del sex<f masculino se contaban 
de O á  i año, 289 m ucrlos el siglo pasado; 210 en 1820, y 
188 en  la ac tu a l id ad ;  de 1 á 3 años respec livam en le , 57; 
luego 4 2 ,  y por ú lt im o 3 3 ,  y  asi respecto  de las demás 
edades de lu infancia.

Entre  100,000 adultos de 20 á  30 añ o s ,  morian p ri­
mero 9 5 7 ,  despues 83o , y ahora 805; de 30 á 40 años ha 
descendido el núm ero  de m uertos desde 1,220 á 1 ,1 2 5 ,  y 
finalmente á 1,110; de  40 á 50 años eran 1,927, se re d u ­
jeron á 1760, y hoy 1,733.

En las m ugeres  son au n  m as notables estos resultados.
((Infiérese, dice el Sr. Berlillon, de los diversos exáme­

nes q u e  acabamos de h a c e r , que ia v a c u n a , que ev iden­
tem ente  sirve do mucho para la consolidacion constante 
de ki vida en la infancia, no tiene influencia alguna en 
las evoluciones, variables según los lugares  y los sexos, de 
la m ortandad  do los adultos. »

Afecciones existentes en las salas de cirugia del H o sp i­
ta l general de esta córte y  operaciones que en e llas se 

han practicado en e l m es de enero de 1856.

Los profesores de cirugía del Hospital general han e le­
vado el s igu ien te parte qu irú rg ico-san ita rio  al Director del 
e s tab lec im ien to :

((La baja tem pera tu ra  que ha venido esj>erimenlándose 
d u ran te  el mes de enero último, has id o  in u e h o m a s e s t r e -  
ma(la que en el de diciembre próximo pasado: las heladas 
se hun sucedido conslantom enle, y cada día con mas in ­
tensidad, l l e p n . lo  á m arcar el term óm etro  de R oaum ur 
alguoas niananas hasta O grados bajo cero; las pocas 
lluvias que han  caído fueron seguidas de heladas mas 
fuertes que las aiiteriores a e l l a s .  Al finalizar la ú lt im a 
decena del mes an ter ior ,  se han observado tambii^i a lgu­
nas nevadas y ventiscas, en  cuya época la colum na baro ­
m é t r i c a ,  que se habia conservado casi constan tem ente  á  
la a ltu ra  ( e 26 pulgadas y 2  y  4  lineas ,  descendió á  25 
pulgadas v 10 líneas. Durante' el mismo mes á  que se r c -  
[ieren, re inaron en casi Lodo é l los vientos N .,  N. E. y 
N. O . ,  soplando algunos dias con impetuosidad.

Estas iiiflusncias atmosféricas, causas  constantes de las 
ílogmasías agudas, se hicieron sen tir  ostrem adam entc, 
con especialidad en  las personas que por sus ocupaciones 
se vieron precisiuias á  trabajar á ia in tem perie ,  y dieron 
lugar al desarrollo de las inííamaciones de la pi'-l, tnein- 
Lranas mucosas y lejido celular s u b c u tá n e o , motivando 
m uirías erisipelas, o fta lm ías , íleuiones, con especialidad 
c irc u n sc r i to s , adenitis y catarros b ro n q u ia le s , i)ulmona- 
l e s y  también vexicales, exasperándose por efe<:to de las 
mencionadas causas todos ios padecimi(mtos crónicos; asi 
es que el núm ero de enfermos adm itidos en  las salas de 
Cirugía lia sido mucho m as considerable que el do los e n ­
trados d u ra n te  el m es de d iciembre ú ltim o.

En el m ismo mes de enero que antecede se praclicaron 
también las operaciones siguientes:

— Manuel O a r c ía , de 33 años de edad , natura l  de  
Madrid, casado, de tem peram ento sanguíneo, constitución 
fu e r tey  de oficio albañil, ocupó lac a m a  número 36 de  la 
sala de Santa Bárbara e ld ia  18 de noviembre próximo pa­
sado, con f r a c tu r a  co n m in u ta  del cub ito  y  radio  iz q u ie r ­
dos por su  e s trem id a d  superior, p ro d u cid a  p o r  p ro ye c til  
de a rm a  de fuego , y  habiendo sido infrueluosos los m e­
dios empleadits íiaslii el mes de enero, se [troccdió á la 
a m p u ta c ió n  del brazo  por el terc io  in fe r io r  de! h ú m ero , 
m étodo c ircu la r  y  procediin ien to  de P c til, habiendo fa­
llecido á los c in ío  dias do habor sido operado.

— Domingo Vázquez, de 30 a ñ o s , natural de P o n tev e ­
dra ,  Galicia, casado, de tom peraniento sanguíneo, consti­
tución Inerte, y operario del fe rro -carr il ,  l'ué coloí^ado en 
la cama núm ero 35 de la sa la d e S a n lu  Búrhnra el día 10 di* 
enero último, con a r t í í s ío n  com pleta  del brazo derecho y  
m a g u lla m ien to  de las p a rtes  bland<is p o r  su  tercio su~
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p e r io r .  En el ac to  so regularizó  la Ip rM a á boneficio del 
cucliilloy la sierra, p rac licanJo las  ligailuras necesarias, y 
despues cío liuber ap icadool apósitocorrespotiilieiUfi, c o n -  
l inuó  sin allcracion notable hasta la focha, q u e  se oiicueii- 
Ira  próximo á .^u completa curación.

— N. N.,_»le 36 anos de edad, natura l de Córdoba, sol­
tero y de olicio zaputero, se le puso en la cainu número 17 
de la espi-Gsaila«ala, el i 2  de noviembre próximo pasudo, 
ron  un fu n g u s  canceroso  que com prendía to.lo el batano  
y  u n a  pequeña porcion  nel trayec to  de la  u r e t r a , cuyo 
padecimiento databa do nías de u n  año, sin q u e  recordase 
causa á qué poilor atribuirlo . El dia 17 de enero, despues 
de haber empicado infruclunsam ente los medios que ucuii- 
seja la ciencia, se practicó la a m p u ta c ió n  del pene por la 
U nion de su  tercio m edio  con el a n terio r  y  p roced im ien to  
ord in a rio . Eu el dia continúa en buen  estado y casi com­
p letam ente curado.

— Julián Eseobnr, de  32 años de edad, natura l deVidlado- 
lid, casado, tem peram enlo  sanguíneo, de olicio carpintero, 
fué puesto en la cama núm ero 4 de la referida sala el día 
28 de enero último, con un  fim o s is  congcnito , del que fué 
operado por escisión  el dia 29 , hallándose en la actualidad 
com pletam enie curado.

— Antonio Sardina, de 49 an o s ,  natura l de Sigüenza, 
de tem^pornmento sanguíneo-nerv ioso , en tró  el dia' 20 de 
enero últim o á ocupar la cama núm ero 28 de hi sala de 
San Vicente, con un  cáncer que com prend ía  la m ita d  la ­
tera l izq u ie rd a  del lábio in fe r io r , s u  com isu ra  y  parle  
de la  m ita d  tam bién  izq u ierd a  del lábio su p erio r .  Él dia 
28 del mismo mes fué operado del modo s iguiente: Tr;i- 
zailos cijii t in ta  los colgajos quo liabian de reparar la per­
d ida de  sustancia en la cheiloplastia que iba á  intentarse , 
se pr;jcticó una incisión profunda, que partiendo del m en­
tón  y  siguiendo paralela á  la  base de la mandíbula 
in fe r io r , fué á termin'^r al nivel dol borde posterior 
de la ra m a  correspondiente de la mandíbula; en  seguida 
con otra incisión paralela y superior á  la primera, quo par­
tiendo desde el taldque, term inaba tam bién al nivel del 
borile posterior de la misma ram a de la mandíbula, quedó 
liecbo un colgajo cuadrilongo. Despues, á beneiicio de una 
incisión vertical que unía las dos anteriores por su  e s lre -  
m idad an ter ior,  se dividió el lábio superior al nivel del 
ala izquierda de la nariz y el inferior por su parte  media, y 
SQ disecó el colgajo de denlro  afuera hasta  la par te  poste­
rior de la comisura, en  cuyo punto  so aisló y contiimó 
disecaiiilo el colgajo hasta  su base; no sin d e ten e r  la ope­
ración para ligar las coronarias, algunos ramos de la facial 
y  la trasversal de la cara. Formado ya el colgajo, se escindió 
toda la parle  afecta y a lgunas porciones sospechosas que 
se ballabüu adheridas ¿í la cara  es terna  ilel borde alveolar 
inferior; se estrajeron dos muelas superiores y una in ­
ferior que aparecían careadas y sospechosas. En seguida, 
y á fin do facilitar la res tauración do tan  considi.'rable 
pérdida de sus tanc ia ,  se prolongaron por el lado derecho 
las incisiones superior é inferior, y apro.'iimando los colga­
jos se aplicaron dos pun tos  de su tu ra  ensorlij.'ida en la 
parle  correspondiente al lábio superior y uno en la corres­
pondiente ai inferior; practicando hasta iloce puntos mas de 
su tu ra  en trecortada en la estension de  las demás incisio­
nes, esceplo en el ángulo inferior anterior dcl colgujo 
correspondiente al lábio inferior, que se practicó un piinlo 
de su tu ra  con arreglo al procedimii'flto de Lavangnyon. 
Acto continuo se dividió lio rizon ta lm onle , como en  l a e s -  
teusion de inedia pulgada, el colgajo lalend izquierdo, con 
el objeto de furmiu’ la comisura y piirte de los labios supe­
rior é inferior, que se habían separado, é in terpoiuen-

)lo, se aplicaron t i -  
10 agu jereado ,  c u -

do un lechino untatlo de ceralo 'sim 
r¿is de emplasto ag lu tinante  un pare 
bicrlo  con ce ra to ,  planchue as de hilas secas y el apósito 
correspondiente, con lo cual quedó .term inada la operacion 
sin ningún otro accidente.

A los tres  dicis, efecto de algunos movimiontos indiscretos 
por  parte dol enfermo, se descompuso el apósito y fué por lo 
tan to  indispensable removerle com pletam ente, encon tran­
do los colgajos en un estado normal y  adheridos casi en su 
to talidad, á escepcion de una mancíia gangrenosa que se 
preseuiaija en  los ángulos comprendidos por el pun to  de 
su tu ra  de  Lavanguyon, la cual se ha desprendido poste­
riorm ente .

E u  la ac tualidad el estado general del enfermo es satis­
factorio, no tione dolores eu la p a r te ,  y la cicatrización se 
opera con rogularítlail.

N .,  jóven de 24 años, natura l de  M adrid, soltero, 
confitero, de tem peram enlo  sanguíneo y constitución fuer­
t e ,  ocupó u n a  de las camas de Ja sa la“do Distinguidos á 
mediados'del mes de enero último, con \in va ra fim o s is  que, 
datando d e t re sd ia s ,  h a b ia lleg a d o  á  p ro d u c ir  u n a  estra n ­
gulación  sobre el balano  tan  g ra i lu a d a ,  que ocasionó 
ia  gangrena, caracterizada por la infiltración de la  m em ­
b ran a  m ucosa y varias flictenas con el color violado del 
balano. Acto continuo se practicó el desb rid a m ien to , quo 
solo pudo verificarse á beneficio de una incisión longitudi­
nal y de afuera adentro, agrandándola despues por medio 
d é la  sonda acanalada y el b isturí.  La aplicación de fomen­
tos  resolutivos y  planciiuolas del ungüento  amarillo basta­
ron  para que el enfermo se hallase com pletam ente curado 
á  los ocho días.

_ Además se h an  practicado otras m uchas operaciones de 
cirugía m e n o r ,  como dilatación de abscesos, acu p u n tu ­
ras ,  e t c . »

CROIVICA.

tSitutfu HunUnt'io tte Jtadt'iii.—Van Miívlan l e v a n ­
tadas por los vientos Snr y Sur-Sud-Este que lian reinado 
estos días, han dado Uigar á que los fríos amaináran en tales 
términos, que la ootumua termométrica ascendió hasta 9°: 
sin end>ar}ío, algunas madrugadas todavía se vio aquella 
á O v 2 liiijü la congelación, sintiéndose l)astante el frió, á lo 
que no poco conirihtiyó el Nordeste que á estas horas solía 
soplar. El barómetro permaneció eu la variable y á las áü

pulgadas, líneas mas ó menos; y la atmósfera despejada algu­
na vez, si bien las mas estuvo cubieria, anubarrada, lluviosa
0 con celagerin.

Las enfermedades reinantes siguen las mismas, aunque
predomino la índole reumática y catarral á la innamato- 
ria y gastrica, 'que se observó en la primera semana del cor­
riente  mes. Son muchos los enfermos atacados de  reumas 
artrítico.s y musoularcs, de catarros de  todas especies, de of­
talmías de la misma índole, do flemones, de diviesos y de 
vanas fiebres on ip tivas , entre  las que sobresalieron las vi­
ruelas, el sarampión y la erisipela. Aunque pocos, se vieron 
algunos casos íle intermilentes erráticas, cotidianas y cuar­
tanas, y tninhien alguno que otro de pleurodinia, pleuresía 
y neumonía mas o menos intensa.

Las delunciones fueron en menor número que en el último 
septenario, recayendo por lo común en asmáticos, tísicos, 
nKiro[ncos o que padecían de alguna afección crónica en los 
aparatos neumo-gástrico y génito-urínario.

— D o r a n t e  c» t i n o  <io
I 8j b  se lian jiractioado en la Facultad de medicina de Ma- 
drut por tos cateiiráticos de medicina legal y toxicológia, y 
lisica y química módicas, 20 análisis químicas en otros tan­
tos casos (le envenenamiento: 7 veces porel arsénico, i  por el 
mercurio,|s por el fósforo y 1 por el cobre, antimonio, estaño, 
acido nUnco, estricnina y cebadilla; 19 ensayos en presuntos 
envenenamientos; 6 roconoeimíenlos de manchas de sangre,
1 de manchas de semen, otro de tinta, 2 de sellos, i  de escri­
tos, 4 de su.stancias para falsificar moneda, y 1 análisis de 
pan: t o t a l , operaciones.

Por los médicos forenses de Madrid se han practicado en 
lü  meses, desde setiembre de á diciembre de isris. 
oáü reconooimientos de heridas de  arma blanca, G.5 de arma 
de fuego, ü9 de  enfermedades internas, 160 de esternas, ¡j6 
autopsias de iiíiios, o6 de adultos muertos violentamente por 
mano eslrana, 19 de suicidados y 2 exhumaciones.

1 « i i f o r i z i n lo í i  lom c I r u j i in o M
ue 3. clase para usar metódícainente el cloroformo cuando lo 
crean indicado en una operaeion? A esta pregunta que se nos 
nace, solo podemos contestar, que á nuestro modo de ver 
Jsndria razón en qué apoyarse el (|ue pusiese en duda seme­
jan te  autorización, ateniéndose al conloslo literal de la ley; 
pero  que siendo su espíritu permitir á los cirujanos toda 
cíase (le operaciones, parece natural que no les prohíba un  
medio reconocido como auxiliar de las mismas. Si, lo queno  
creemos, se promoviese en algún punto cuestión sobre este 
objeto, sena  tal vez preciso .solicitar aclaración a la ley.

C e ta c io n  ríe n n  i t e t ‘ió tH ro .~ U t^ in  «Ir piibilcni-Ne
la Union médica rfe Aragón, encargándose la España médica 
ue servir sus suscrlciones pendientes. Sentimos que nuestro 
apreciable colega se vea precisado á abandonar un terreno 
donde había hecho ya, y podía seguir haciendo, muy buenos 
servicios a las clases médicas.

n v $ ( f r a c i n  p 0 iu t n t o » H .- B l c f í  i i n  p e i  ló tU co  d e  p r o ­
vincia, que cerca del puieblo de P e s a d a ^ e  han encontrado 
los esqueletos de un hombre y un caballo, una escopeta, un 
estoque y cinco lobos muertos. Créese que el esqueleto hu­
mano pertenece al cirujano de lluidobro, que liabia salido 
montado a visitar en el anejo de Pesadas, y que sin duda se- 

• n a  devorado por una man-idade lobos, matando antes á algu­
nos con las armas que llevaba. Deseamos que no se conlirme 
o que haya sido exagerada esta noticia.

I - a  iiicn M ii p o l i t i c a  em u t i  r c n c j o  «lo I»  h o c íc «í í u I
presente, que todavía no ha olvidado las preocupaciones del 
siglo pasado, respecto do los médicos de aquel tiempo. Algu- 
nas veces los trata además de un modo poco conveniente á la 
dignidad y al decoro de su clase, v de esto se queja justa­
m ente la Gazzefa Médica de los FÍsiados Sardos, denuncian­
do hechos recientemente ocurridos eu aquel país, y recla­
mando, r e s p e to  de este punto, el apoyo déla  prensa médica 
estrangera. Por nuestra parlo nos adherimos espücitamenle 
a sus deseos, de  que obtenga la medicina en el estadio de la 
prensa, como en todos los demás terrenos, la consideración y 
el aprecio que no se le pueden negar sin notoria injusticia, 
y que tan propios son de personas que aspiran á la reputa­
ción de distinguidas é ilustradas.

A c n i lo iu t a  «Io CIc iic Iaa «le i m
nectio este ano, como los anteriores, uiTaabundante d is tr ibu­
ción de premios en que ha corresiiondido no poca parle á la 
medicina. Pasan de yO,OUÜ rs. lo que se ha distribuido como 
recompensa de varios escritos y descubrimientos médicos 
Lsto es muy conveniente para sostener la actividad clentili- 
ca y fomentar los progresos del saber, con tal, sin embargo, 
que los premios se concedan siempre al verdadero mérito, 
y se repartan con equidad.

C a t i t i i  r n i ’u q u e  «o  a c u e r d e n  lo s  g o b i e r ­
nos de los servicios médicos, á no ser  |iara esplotarlos en caso 
de necesidad, que cualquier hecho contrario llama la aten­
ción. Por eso han dado noticia muchos periódicos de varios 
P^*ses de un decreto de  la lleina de Inglaterra, concediendo 
j i ^ J ’-Alison, médico de Edimburgo, una pensión anual de
10,000 rs., en recompensa de  los servicios que ha prestado á 
la ciencia.

M Sjet'eicio  i l e g a t  d e  In  m e t K e ^ n n .—C o n v e n c i d o s  d e
la necesidad de  adoptar medios eficaces para reprimirle, los
médicos inscritos en h  Sociedad de previsión  del departa­
mento del Ródano (Francia) han convenido en las sigu entes 
bases: 1.“ puede reprimirse p o r ta s  leyes el ejercicio ilegal 
de la medicina, siempre que los médicos quieran perseguir- 

■ , ’ I • Sociedad debo ocuparse en este asunto , designan­
do los delitos que uno ó muchos de sus miembros han de es­
ta r  encargados de perseguir; 3.“ se nombrarán agentes es­
peciales que procúrenlos  datos de convicción necesarios;
4. cuando ios gastos de los procedimientos no se cubran 
con el abono de  daños y  perjuicios, se repartirán entre  todos 
los miembros de la asociación; 5.® si sobrase algo de lo q u e  
iroduzcan los daños y perjuicios, se destinará á objetos de 

oenehcencia.

Congt'ego ite oftaimologia.—hw r e i ln c e lo n  d e  los
Annales d'Occulistique convoca en Bruselas á todos los médi­
cos dedicados á dicha especialidad, fijando para la reunión 
los dias 15,14, l o  y 16 de setiembre próximo inmediato, 
antes de abrirse el congreso de  médicos y naturalistas ale­
manes que debe verificarse en Bonn desde el 18 al 2d dcl 
propio mes. Entre  otras cosas, parece que se pondrá á discu­
sión la oftalmía militar y las ventajas del ofialmóscopo para 
el diagnostico.

Contumo tiet tabaco.—He h a  d u p l ic a d o  e n  PurÍM
desde 18o9á 185-4, habiendo importado en el primor año 
unos o8 millones de reales, y en el último mas de 70. Se 
calcula en 2 kilógramos 746 (mas de 2 libras), el tabaco que 
gasta al año cada fumador en aquella capital. En Inglaterra 
se consumen 16 onzas por individuo.

E S T A F E T A  D E  LO S P A R T ID O S .

Los profesores de Alcañiz se han puesto de acuerdo pani 
elevar el tipo de las igualas á la cantidad que les ha parecido 
justa. Creemos (jue si sus pretensiones son, como deben ser 
moderadas, no encontrará aquel vecindario ningún iirofesor 
que ofrezca .«ius servicios á monos precio.

El partido de Covarrubias estaba escriturado hasta el 
ano proximo de-1860.Esto.no obstante, el Sr. Gobernador 
de la provincia ha anulado el contrato á solicitud del avun- 
tamieiito, sin oír al facultalivo, ni aun significarle el motivo 
que haya para proceder asi. El profesor ([ue nos comunica 
esta noticia, nos asegura que ac uel pueblo nunca ha sabido 
tratar á los titulares de otro modo, que haciéndoles gastar en 
demandas lo que han ganado con Improbo trabajo para dar 
pan á sus familias. Sírva de gobierno para cuando se anun­
cie la vacante.

—El Sr. Ortiz y García ha sido repuesto por unanimidad 
en la plaza de cirujano de Priego, de la que parece se le 
había separado indebidamente.

—El pueblo de  Maello, cuya plaza de facultativo se ha 
anunciado vacante, y quo consta de unos 2j 0 vecinos, está, 
según se nos asegura, dividido en dos partidos, uno de los 
cuales se halla ajustado con un profesor, hijo del pueblo y 
hacendado en el mismo. Con esto motivo habrá dificultades, 
de tas que será bueno se enteren los pretendientes.

VACAI\’T E S.
Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de la villa de  Vi- 

Ilarreal ó Ciruelos, provincia de Toledo, por renuncia del 
que la obtenía, dotada con 6,000 rs.; pagados del fondo mu­
nicipal los 500, y el resto por igualas entre los vecinos no 
pobres, cobrados y satisfechos por trimestres por el ayunta­
miento. La poblacíon consta de 196 vecinos, dista 2 leguas 
de Ocafia, 6 de Toledo y legua y media del Beal sitio de 
Aranjuez. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documen­
tadas, francas de porte, al presidente del ayuntamiento, den­
tro del término de quince dias; divil tiéndose quo los aspi­
rantes han de acreditar llevar ejerciendo la profesion seis 
años cuando menos.

— La áa médico-cirujano (¡lq\ concejo de Taramundl, pro­
vincia de Oviedo; con ia dotacíon de 3,000 rs. anuales y los 
derechos de visita. Las solicitudes hasta el i'2 de marzo 
próximo.

—La de médico de Monteagudo y tres anejos, provincia de 
Soria; su dotacion 730 medias de trigo, cobradas y pagadas 
por los ayuntamientos respectivos. Las solicitudes hasta el 
28 del corriente.

— La do médico de  Caracena, provincia de Soria, y once 
anejos; su dotacion consiste á fanega por vecino en la matriz 
y á media los vecinos de los anejos, que ascienden á 2'jO fane­
gas. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de médico de Santa Olalla, provincia de Toledo, junto 
á Maqueda; su  (loblacion 400 vecinos: su dotacion 7,000 rea­
les y 451) reates mas por ia asislencia al liospiial: hay en la 
poblacíon cirujano y bolicíi, y la escritura se hará por cuatro 
años. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

— La de cirujano de  Yelo, provincia de Soria y tres añojos; 
su dotacion 215 fanegas de trigo, cobradas por los ayunta­
mientos. Las solicitudes hasta el 8 de marzo.

_— La de cfnyano de Bayuhas de abajo y dos anejos, pro­
vincia de Soria; su dotacion 140 fanegas de trigo y 200 reales 
en dinero. Las .solicitudes hasta el -10 de  marzo.

—  t i  dQ cirujano de Rueda, provincia de Valladolid, por 
Medina del Campo; su dotacion 0,000 reales. Los aspirantes, 
oue deberán ser cirujanos de I.'* cla.se ó médico-cirujanos, 
dirigirán sus solicitudes hasta el 20 del corriente.

— La de cirujano de Torlengua, provincia {le Soria; su do­
tación 340medias de trigo. Las solicitudes hasta e l 8 de marzo

— La de ciriijano de Candilla, junto á Toledo, provincia de 
Toledo; su poblacíon ¡JO vecinos: su  dotacíon 1,400 reales por 
solo, la asislencia de los pobres, pagados por trimestres de 
fondos municipales, y además las igualas con los otros veci­
nos. Las solicitudes hasta el 8 de marzo.

-;-La de cirujano de Canicosa, provincia de Burgos; su do­
tacion 4,000 rs .,  20 carros de leña de roble, 6 de pino, casa v 
huerto. Las solicitudes hasta el 22 del corriente.

—La de cirujano de  Cilleruelo de Arriba, provincia de 
Burgos; su dotacion 100 fanegas de  trigo morcajo, 4 carros 
de leña, y casa. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

AI\UIVCIO.
TRATADO COMPLETO DEL CÓLERA MORBO ASIATICO EN

España; por el Dr. D. M a r i a n o  G. d e  S .v m a n o , catedrático
de Medicina en la Facultad de Salamanca.
Al anunciar esta obrita, no es el ánimo del autor encare­

cer el mérito que pudiera t e n e r : talentos médicos bien acre­
ditados hay en España, á cuya sindéresis y imen criterio so­
mete á su tiempo el fallo.

Se agradecerá infinito á los señores que hubieran tratado 
el cólera, nos contesten á todas ó á cualquiera de las si­
guientes preguntas:

1.® Eu qué época y de qué manera se desarrolló la enfer­
m edad. Si fué paulatina ó instantáneamente y si marcó en su 
marcha cierto it inerario , señalado por los susetos acome­
tidos.

2.̂  ̂ Qué opinion se ha formado del asiento y esencia del 
padecimiento.

La opinion acerca del carácter epidémico ó  conta­
gioso.

4.® Las diversas y variadas fases que hubiese presentado 
en toda su patogenia.

E).® Qué juicio se ha formado respecto á las causas eficien­
tes y de predisposición, como también de los medios higiéni­
cos propuestos para precaverlas.

6 .* Qué método curativo, tanto racional como empírico, 
na dado mejores resultados.

Tiempo de duración y número de víctimas causadas, 
en proporcion á los acometidos.

8 .® Siendo posible, una nota de los profesores fallecidos 
á virtud de su asistencia a! cólera y de los agraciados por sus 
servicios.

Sigue abierta la suscricion por todo el corriente mes; v 
tanto para conseguirla, como para comunicar las noticias que 
se desean, bastará una carta dirigida á D. Mariano G .  d e  SÁ- 
MAxo, calle de  la Espada, núi*. 6 , imprenta. MADRID.

Creemos que en todo el corriente m es quedará concluida 
la impresión.

IM P R E N T A  DE M A N U E L  R O J A S ,
P r e t i l  d e  l o s  C o n s e j o s ,  3 ,  p r i n c i p a l .

Ayuntamiento de Madrid




